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ENTRE LA REINVENCIÓN y LA TRADICiÓN
SELECTIVA: FAMILIA, CONYUGALlDAD,
PARENTALlDAD y SUJETO EN SANTIAGO DE
CHILE!

Ximena Valdés S.2
Pamela Caro, Rosa Saavedra, Carmen Gloria Godoy, Tania
Rioja, Emilie Raymond

INTRODUCCiÓN

Lainformación queseha idorecogiendo en laregiónmetropolitana vadevelando
que la familiaexperimentauna fuertetensiónentre la reinvencióny la tradición
selectiva. Poruna parte, tenemosel éxodode lasmujeresal trabajoy a la esfera
pública,y por otra, un cada vez más constante asomo de los hombres a lacasa
y almundoprivado. Estaaparececomouna realidadsocialque seconstruyecon
resistenciasa dejar de lado lo conocido, pero también mediante un proceso de
búsqueda de nuevos sentidos que implica nuevos desafios en la vivencia del
mundo privado.Proceso que hacevisible la incorporacióna la vida privada de
las nocionesde igualdady libertad,conceptosque se encontraban legitimados
hace más de dos siglosen la construccióndel Estado-Nación.

Reinventar lavidaprivadasuponeunciertorediseño delafamilia(Beck-Gemsheirn,
2003): el reacomodode lasjerarquías sexuales, las relaciones, las funcionesal
interiordelgrupofamiliar, lascualesintentan unamayorsintonía conloqueocurre
en la sociedad.Como todo ensayo y tentativapor dejar atrás lo conocido, este
tipodebúsquedaproduce desorden (Roudinesco, 2002)e incertidumbre (Roussel,
1999) de lamismaformaquedejauncampoabierto anuevasformas devidaque,
sincontarconlascertezas delpasado, buscansermásequilibradas y satisfactorias,
peroa lavezdevienen másfrágiles e inseguras (Comail1e y Martín, 1998).

, Proyecto FONDECYT N° 1030150 (2003-2006) Investigadora Responsable: Ximena Valdés S..
Coinvestigadoras: Pamela Caro y Rosa Saavedra. Tesistas nivel Maestria Universidad de Chile:
Carmen Gloria Godoy, Tania Rioja, Emilie Raymond: Investigadora adjunta, Margarita Palacios.

, Geógrafa. Master y DEA Tercer Mundo Université Paris Vil, Doctora en Estudios Americanos en
la Universidad de Santiago de Chile, Mención Historia Social. Especialista en estudios de género.
familia y trabajo. Directora del Centro de Estudios para el Desarrollo de la Mujer, CEDEM.

163
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La familiano está suspendida en el espacio y el tiempo. Es parte de la socie­
dady cobija en su seno al sujeto,quien vive en ella su procesode individuali­
zación.Tienehistoriay estamismahistorianosda lasclavesparacomprender
queno es sólohoy que la familiaestácambiando,sinoque siempreha sufrido
transformaciones vinculadasa lasgrandesmutacionesde la sociedad.

Uno de los aspectosmás importantesde la historiade la transformaciónde la
familia,es el pasode su carácter totalizante,al diseño cada vez mas nítidode
los intereses del individuo por sobre los intereses familiares (Perrot, 1988).
Sabemosque tal cambio se produjoen un lapsode más de dos siglos,durante
los cuales se fue erosionando la autoridad del padre'. La afirmación de las
mujeres como sujetos autónomos y protagonistas de su propia historia, ha
sidoun procesoqueha llevado menortiempo(Castells, 2000;Touraine, 1996).

Estos factores han contribuido a tender las bases de una cultura familiar de
rasgos igualitariosy democráticos, o a lo menos, de discursos portadores de
estoscontenidos.

En otronivel, entenderque la familiaes construidapor la sociedad,y que por
ende,engranmedidaesfruto de laaccióndelEstadomoderno(Bourdieu, 1999:
126y ss),nospermitevisualizar que loscambios ensuinteriorestánasociados a
lametamorfosis sufridapor lossistemas deprotección social en lasúltimas déca­
das (Castel, 1995). En estecontexto,lapropia familiabuscamecanismospara
habitarelpresente, articulando losdistintos intereses de suscomponentes.

El desmantelamiento de lossistemasde protecciónsocialdel Estadode Bien­
estar' condujo a quebrantar lasbases materialesdel modeloque tantoesfuer­
zo puso en implantar,el cual se basaba en la afirmaciónde lafamilia moder-

3 Las limitaciones a la autoridad del padre en la familia preceden las luchas dadas por las mujeres
en el mismo sentido. Tocqueville (1840) y Durkheim (1892) ya se referian a la limitación
impuesta por el Estado moderno a la autoridad masculina en la familia. Durkheim destacó el
papel que tuvo el Código Civil en su regulación. Para ambos autores, este tipo de limitaciones
y regulaciones permitieron el reemplazo de las relaciones verticales por relaciones más
horizontales en la familia. La autoridad que ejercía el padre en la familia como "magistrado" y
"soberano" en el Antiguo Régimen, en que se gobernó a la sociedad a través del padre, se
reemplazó por la ley estatal (Ver Delumeau y Roche (comp.), 2000: Roudinesco, 2002).

4 Con posterioridad a este proceso, que incubó el despegue de las mujeres de la tutela familiar, el
Estado y los dispositivos de protección a la familia muestran una gradual metamorfosis orientada
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Entre la reinversión y la tradición selectiva: ... Ximena Valdés s.. Pamela Caro..

no-industrial centrada en la función masculina de provisión económica y la
función femeninade administracióndel hogar',

Ciertamente,el debilitamientodel Estado de Bienestarha tenido responsabili­
dad en la notoria pérdida de referentes que permitieron la existencia del "pa­
dre industrial". Entre otros beneficios, la protección al trabajo, prestaciones
familiares, inamovilidad laboral,etc. Las reformas en el campojurídico actua­
ron en el mismo sentido".

Paradójicamente, cuando este Estado se presenta más frágil y la vez menos
protectory por lo tanto,el mercado de trabajoestámenos regulado,este mismo
Estadoempiezaa tenderlamano a lasmujeres,afirmándolasen susprocesosde
independenciay autonomíaa medida que se incorporanal mundo laboral.

Porotraparte, elniñoqueseafirmacomosujeto en laDeclaraciónde losDerechos
delNiño, hacontribuido tambiénadesplazarlafiguradelpadreenlafamilia (Castelain­
Meunier, 2002)sacándolodeeselugarcentral queocupóenelsiglo:XX.

Esteconjuntode factores ha contribuido a laemergenciade un nuevomodelode
familia en reemplazo de lafamilia moderno-industrial(Goody, 2001). El mo­
delo relacionar o confluente (Giddens, 1995)8 que emerge en la sociedad
post-industrial suponelademocratización de lasrelaciones familiares (Comaille

a situar a la familia como centro de la conformación del lazo social y la provisión de servicios en
la medida que la acción del Estado se debilita y de manera paralela también se devalúa el trabajo
como modo dc integración social estable (Castel, 1995).

, Para el caso chileno véase Karin Rosemblatt (2000).
(. Véase Nota 7.
7 La noción de familia "relacional" fue desarrollada por Francois de Singly. Corresponde al

modelo de familia contemporánea en que la lógica de los sentimientos, las relaciones afectivas
priman por sobre los imperativos de las normas. Este modelo de familia reemplazó a la familia
tradicional fundada en imperativos económicos e institucionales y en una relación jerárquica
entre sus miembros. (De Singly, 1996. 2000; Dortier, 2002: 1-7).

, Para Giddens, el cambio en uno de los elementos fundantes de la familia moderna, el amor. se
traduce en el reemplazo de la concepción romántica por un amor de tipo confluente. El amor
confluente es contingente y activo y elimina la noción de "para siempre ". "sólo y único"
propias del complejo del amor romántico. Sostiene que en la época actual. los ideales del amor
romántico tienden a fragmentarse frente a la emancipación sexual femenina, responsable de la
democratización de la vida privada. Este tipo de relación confluente tiene como base el
atributo de la autonomía, consistente en la realización del proyecto reflexivo del yo personal.
condición para relacionarse con los demás en forma igualitaria. Sobre el fenómeno de
democratización de la vida privada véase también Comaille y Martin, 1998.
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y Martin, 1998?, loque consisteen una diversidadde formasde familiay de
relaciones entresusmiembroscomoevidenciade latransición que inaugura un
mundoprivadodistinto alquedominóal sigloXX(Castelain-Meunier, 2(02).

Conjugar este haz de situaciones complejas hace de la familia un campo de
renovado interésacadémicoy político que exigeponer en relación al indivi­
duo con la sociedad que habita, al individuo consigo mismo, así como a
las relaciones entre géneros y generaciones.

HISTORIA RECIENTE Y FAMILIA EN EL PRESENTE

EnChile, elmodelodefamilia moderno-industrialde lasociedad salarial prote­
gida por el Estadode Bienestar (Rosemblat,2000) fue perdiendo su soporte
institucional y materialdesde hace más de tres décadas.El "padre industrial"
comenzóaenfrentarse con lapérdidade susreferentes a partirdelmomentoen
que el modeloneoliberalcomenzóa tenerconsecuencias enel mundoprivado.
Sedevaluó, flexibilizó y precarizó el trabajo y la inseguridad se instaló socavan­
do la figuradelproveedor. Por otraparte,su autoridadjuridicaen la familiase
limitódebidoal cambioen loscuerpos legales". De lamismaforma, lamadre
hogareña y dedicada al hogar, lacrianza y lafamilia, hatendido arepartirse entre
dosespacios11: la familia y elmundodeltrabajo. Ladesvinculación de lasmuje­
resa identidades sólocentradasen lamatemidad,ha obedecidoal fuertegolpe
asestado al mundodel trabajo masculino, comotambiéna unamultiplicidad de
factores dentrode loscualescobranrelevancialospasosquehan dado laspro­
pias mujerespor construirun nuevo lugaren la sociedad. Desdehacealgunos
años,el Estadoha intentadoacompañaresteproceso.

9 Comaille y Martin sostienen que la democratización de la vida privada supone un proceso de
individuación que, trasladado a la familia, implica que ésta ya no se sostiene en su carácter de
institución, sino a partir de los individuos que la conforman y de las leyes propias de cada uno
para constituirla, mantenerla o disolverla. En consecuencia, la existencia de la familia y su
destino dependerían sólo de las aspiraciones y las elecciones de los individuos. Pág. 45.

10 Como resultado de las reformas jurídicas recientes: ley de violencía intrafamiliar, la nueva ley
de filiación. el régimen matrimonial de gananciales, y el cambio en la potestad marital, fruto en
buena medida del carácter vinculante de las Convenciones Internacionales, CEDAW y
Convención sobre los Derechos del niño (Véase Veloso, 1998).

11 Sólo el 40% de las familias dependen del salario masculino y femenino (Infante, 2004).
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Podemos decir, que en comparación con el período 1930-1970, la familia en
el Chile de hoy, se encuentra en un proceso de des-institucionalización, el
cual aparece reforzado a partir de la década de los ochenta, Período durante
el cualdisminuyenlas tasade nupcialidady aumentanlasseparacionesconyu­
galesy lasnulidadesmatrimoniales. Más aún, en esteperíodo aumentan fuer­
temente las convivencias. Todosestos hechos tienen como efecto que al me­
nos lamitadde loshijosnazcafueradel matrimonio. En estemismoperíodose
produceuna tendenciaa la nuc1earización de la familia, la cualvenía dibuján­
dose desde hace varias décadas, dando lugar a la diversificación de lasfor­
masfamiliares". Sin embargoen la actualidadcobra mayor relevanciaque el
procesode nuc1earización de la sociedadsalarial, el incrementode las familias
matricentradas---extensas y nuc1eares-y de los hogares unipersonales.

Nuestrassociedadesse inscribenen el mundo occidentaly a veces siguen sus
pasos, peronormalmente muestran formas originales paraenfrentarloscambios.

Que lafamilia institución sancionada por el matrimonio muestre un cier­
ta señal de retirada y que las formasfamiliares se diversifiquen no signifi­
ca necesariamente que este proceso haya dado lugar a nuevas fórmulas de
vida en común. Sabemos del incremento de un tipo de familia en que se ha
desplazado la provisión económica del padre a la madre (por la existencia de
másde un terciode hogaresmatricentrados)y sabemos que no todas las unio­
nes sonheterosexuales.

Pero también sabemos (PNUD, 2002) que la familia chilena, en una propor­
ción minoritaria, se ubica en un imaginario correspondiente a los rasgos de
la familia relacional post-industrial (17%)13, mientras que la gran mayo­
ría de la población tiene un imaginario de familia normativa (43%) y

12 Entre 1930 y 1970. cntrc cl período de Estado Asistencial y cl Estado de Bienestar, lo que
encontramos es un fenómeno de homogcnización de formas familiares y de institucionalización
de la familia cn el matrimonio, a tal grado que los hijos ilegítimos disminuyeron entre 1930 y
1960 desde el 30% al 16%. Entre 1992 y el 2002 disminuyó el numero de casados del 66,6%
al 58, I%, los convivientes aumentaron del 6,2% al 9,7%, los solteros del 10,8% al 14,2% y los
separados/anulados desde el 6,4% al 8,1% (Verónica Gubbins et al., 2003: 191-249). Además
se observó una disminución de los hogares nucleares biparentales del 50% al 47% del total, el
aumento de los hogares nucleares monoparentales del 9% al 10% y el aumento de los hogares
unipersonales desde el 8% al 12% (INE/SERNAM, 2004: 16).

11 Según el PNUD. el imaginario relacional de familia se presenta asociado a alto capital cultural,
orientaciones democráticas, secularización y distanciamiento dc la religión,
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abnegada (26%), lo que traduciría una fuerte gravitación de la herencia del
modelo de familia legado por la sociedadsalarial. Sabemos, además, que
los chilenos otorgan en términos prácticos y simbólicos un lugar central a la
familia y que existen grandes obstáculos a los procesos de individualiza­
ción. Sin embargoy a pesarde quepara lamayoríade loschilenoses la familia
laque definesus identidades,el 60% de ellosopinaque la familiaestáen crísis
o que, en su forma actual, es una fuente de problemas, lo que invita a interro­
garse sobre las consecuencias que podría tener para la sociedad y las perso­
nas cuando el principal referente de sus vidas tambalea (Ibidem: 204-212).

Desde el punto de vista de las percepciones que tienen las mujeres, se nos
muestra una sociedad que se adapta a los cambios de manera práctica -po­
dría decirse pragrnática- sin que ello necesariamente signifiqueque sea el re­
sultadodecambiosculturales significativos. Sepreservanimportantes bolsones
de conservadurismo, no sólo en las clases populares, más distantes de las
consecuenciasacarreadaspor la modernización,sino también,en los sectores
con altocapital económico y cultural14•

Sielmododeenfrentarlamodernización, lamodernidady laglobalización con­
siste en lafractura de un modo de ser conservador que incorpora sólo ciertos
atributosde estosprocesos,estaríamosmás bien frentea lo que un autor llamó
"tradición selectiva "15. Como tal entendió al mecanismo a través del cual se
preservano reinterpretan prácticasy significaciones que se dabanen elpasado,
mientras otras se omiten o excluyen.Esto no debierasorprendernos,si pensa­
mos que,ya en ladécadadel sesenta,los Mattelartconcluyeronque lasmujeres
chilenashabíanincorporado lamodernización, perono todassusconsecuencias
(Mattelarty Mattelart,1968). Dos elementospodríanexplicarestaresistenciaa
abandonarel tradicionalismo yel fuerte familisrno queprevalece: lapermanencia

14 Tal rasgo fue interpretado como "liberalismo práctico y conservadurismo fracturado" (Martínez
y Palacios, 200 1).

15 Richard Williams llamó tradición selectiva a aquel proceso que ocurre a nivel de la historia de las
prácticas que "en el contexto de una cultura dominante se hace pasar por 'la tradición'", por "el
pasado importante" pero de lo que se trata es más bien de la selectividad, es decir, la manera donde
de todo un dominio del pasado, ciertas significaciones, ciertas prácticas son elegidas y acentuadas,
mientras otras son omitidas y excluidas. En un nivel todavía más decisivo, algunas de estas
significaciones y prácticas son reinterpretadas, diluidas o presentadas bajo formas que soportan,
o a lo menos no contradicen, otros elementos que se encuentran en el seno de la cultura dominante
en vigor". R. Williams (1977) Marxism and Literature, citado por Eleni Varikas (1989).
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mayoritaria de lasmujeres en la casa (60%)y de un segmentoimportante de la
poblaciónactivaen elempleo doméstico (15%). Ambos factores podríanfrenar
los cambios. A esto se podría agregar que los discursos morales de raíz reli­
giosa, bastante gravitantes en el campo político, continúan marcando a la
sociedadchilenay conmayor fuerzaque en losaños sesenta(Grau, 1997).

Sin embargo, la existencia de distintos capitales económicos, educativos o
culturales podríadar lugara distintas formas deconstruirla familia, en elmarco
de una diversidad de ensayos para encarar, tanto las transformaciones de la
sociedad, como aquellas que conciernen al individuo, en un contexto de
constreñimientos económicos enunaproporciónsignificativade lapoblacióny
de arraigos culturales que limitan las posibilidades de modificar lospatrones
tradicionales de familia.

Lo QUE NOS PROPUSIMOS ESTUDIAR

Nuestrainvestigación se propusoindagaren el tipode modelos familiares que
existenen distintosgrupossocialescon el objetode sabersi laexposiciónde la
sociedad chilena a losprocesos de globalización, modernización y moderni­
dad hanproducidocambiosen la familia. Intentacomprendercómo enfrentan
y modelan la vida privada las personas de distintos medios sociales, ante la
pérdida de las certezas con respecto a las generaciones pasadas. Para estos
efectos se analizó cuatro dimensiones: representaciones sobre lafamilia, la
conyugalidad, la parentalidad y el sujeto.

Aplicamos tres instrumentos: una encuesta no proporcional a 200 mujeres de
distintos grupossocio-económicos; realizamos 7 gruposdediscusión entreper­
sanas portadoras dedistintas ideologías, tiposde familia (liberales/conservado­
ras/casados/separados-recompuestos/gays y lesbianas en pareja,clasemediay
altay en laclasebaja,empleosformales y precarios) y,cercade 50entrevistas a
parejas y a separadosde ambos sexos provenientes de gruposaltos, medios y
bajos, cuyasedades fluctuabanentre los25 y los45 años, con hijos/as.

Losresultados quese incorporan aquí,corresponden fundamentalmente al aná­
lisis preliminarde lasentrevistas, incluyendo sóloalgunos aspectos de losgrupos
de discusión y laencuestacuyoanálisisseráentregadoenotrapublicación.
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Los QUE MIRAN HACIA FUERA, LOS QUE BUSCAN UN

LUGAR Y LOS QUE LLEGAN: CARACTERíSTICAS POR CLASE

SOCIAL DE LOS ENTREVISTADOS

Laspersonasentrevistadas muestrancómo,a travésdel lugarde residencia, se
inscribenen la ciudad. Sus trayectoriasy la de sus padresestán marcadaspor
el tiempoenquehanpermanecido en Santiago y la localización quehoytienen
en la urbe.

Alclasificar tentativamente loscasosporcapital económico (ingresos) y cultural
(educación)", nos encontramos con que laclasealtay mediasuperiorha esta­
do largo tiempo habitando las mismas comunas y barrios con ligeros cam­
biosdesdelazonaoriente pre-cordilleranahacialanuevazonanorteresidencial,
es decira lo largo de las generaciones han permanecido en el mismo lugar"
buscandoa veces lageneraciónmásjoven habitarzonasque lesofrecenespa­
ciosmásamplios, alejados delstress, lacontaminacióny lasformas de vidaque

1b En la clase alta y media superior los ingresos por hogar van desde los $ 3.000.000 hasta los
$ 6.500.000. Entre los separados los ingresos personales van desde $ 1.800.000 a cerca de
$ 2.000.000 (uno de los separados es un padre que vive con sus tres hijos). Los ingresos más
altos corresponden a los dos hogares en que las mujeres, ambas profesionales, no trabajan y
hay un caso que corresponde a una familia recompuesta con dos hijos del esposo de una
primera unión. Casi todos los entrevistados estudiaron en colegios particulares, de élite,
colonias o congregaciones religiosas extranjeras, religiosos tradicionales -de monjas ellas y de
curas ellos- como también lo hicieron la mayoria de sus padres y madres. Un solo caso escapa
a esta lógica (hija de militar en colegios públicos por traslados del padre). El capital escolar es
una dimensión significativa de diferenciación de este grupo y la prioridad dada al lugar donde
estudian sus hijos sigue la misma línea observada en la generación de los abuelos que se
reproduce en los padres. En ellos se hace visible la búsqueda por preservar en la educación el
principal elemento para permanecer en esa clase social, para construir redes sociales y para
asegurar el futuro profesional de los hijos. En varios de estos casos, los estudios superiores se
prolongaron en Masters, MBA y Diplomados de Especialización, lo que incidió positivamente
en los ingresos que perciben y los cargos que ocupan. Pese a ello, y a veces con mayores
estudios de Post-grado, las mujeres tienen ingresos inferiores y cargos de menor responsabilidad
que los hombres a iguales o incluso niveles educacionales más altos. Sin embargo, las diferencias
salariales entre hombres y mujeres mayoritariamente obedecen al tipo de profesión femenina
orientada a la educación y a lo social, mientras aquellas de los hombres se vinculan a la
producción, gestión de empresas, profesiones liberales, campo universitario, etc.

17 Viven en las comunas de La Reina, Lo Bamechea, Las Condes, Huechuraba y Colina en casas
o departamentos propios, amplios, en barríos exclusivos, y en uno de los casos en una parcela
en Colina. A diferencia de la clase media, en que se encontró más movilidad geográfica entre
generaciones, con cambio en las comunas de residencia, las familias de origen de este grupo
vive en las mismas comunas, a lo que se agrega Vitacura, Valdivia y Viña del Mar.
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ofrece el corazón de la urbe. Se trata de barrios bien dotados en infraestructura,
aquellos en que crecieron o aquellos más cercanos a estilos de vida "country"
pero ciertamente protegidos, seguros y homogéneos.

Los entrevistados tienen altos niveles de estudio, son profesionales" en COI/­

tacto con el mundo. Han viajado, están plenamente informados y cuentan
con amplio acceso a las comunicaciones. Algunos han vivido en el extranjero
debido al exilio de sus padres, o porque han realizado post-grados fuera del
país. Entre ellos, algunos aspiran a repetir esta experiencia en orden a perfec­
cionar sus carreras profesionales.

Mientras en la clase alta y media superior se encontró una repartición e,\pa­
cial más concentrada en ciertas comunas de Santiago, la clase media tie­
ne" una residencia más difusa (la diferencia de ingresos es alta). La hetero­
geneidad residencial de este grupo se establece sobre la base de los desplaza­
mientos en la ciudad entre generaciones yen ocasiones desde provincia a
Santiago. Habitan tanto la zona oriente como el antiguo casco urbano, pero
también barrios en la zona sur y poniente. Es común que los padres de los
entrevistados provengan de comunas más populares, aunque también se en­
contró algunos casos que no mostraron movilidad espacial.

Dentrode este rasgo,de mayor movimiento en la ciudad entre lageneración de los
padres y de los hijos, se observó un par de tendencias contrapuestas. Una tenden­
cia en las elecciones residenciales de la generación joven muestra un proceso de

l' En la mayoría de los casos los padres de los entrevistados de ambos sexos son profesionales
o miembros de las Fuerzas Armadas: arquitectos. constructores civiles. ingenieros civiles.
agrónomo. sociólogo, contador auditor, dentista. militar en el Ejército. Comandante de la
FACH. Dos de los padres, además, tienen fundo y se dedican a explotarlos conjuntamente con
sus profesiones o carreras militares. mientras las madres que trabajan son sociólogas. periodistas.
dentistas, secretaria bilingüe. profesora, administradora pública. Sólo tres de las madres son
dueñas de casa. lo que representa la proporción menor de madres dueñas de casa que la
encontrada en los dos otros grupos sociales. Los entrevistados de ambos sexos son también
profesionales: ingenieros, abogados. contador auditor, psicólogo. que han estudiado en la
Uruvcrsidad Católica y en la Universidad de Chile. mientras las mujeres son psicólogas.
asistentes sociales, administradora pública. ingeniera comercial. Dos de estas mujeres
profesionales han dejado de trabajar por la prioridad dada a la crianza de los hijos.

r- Los entrevistados que clasificamos preliminarmente como clase media cuentan con ingresos
que van desde $ 550.000 por hogar hasta $ 2.g00.000. Se distribuyen cn las Comunas de
Macul, Recoleta. Huechuraba, El Monte. Santiago Centro. Peñalolén. Lo Espejo. La Reina.
Providencia y Colina.
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.'des-urbanización", esdecirlabúsquedapordejarlaurbeparaconstruirformas
devidamáspróximas a lavidadelcampo. Estehabitar enparcelas y condominios
sub-urbanos buscatanto unrefugio frente a lavidacitadina, comolaconstrucción
denuevos estilosdevida. Hayquienes vivenencondominiosnuevosenHuechuraba,
en mediode un vecindario homogéneode profesionalesjóvenes.Unatendencia
contrapuestaes la reocupación del antiguo casco urbanoo la resignificacion
de laciudadvieja. Ocupar casas antiguasen antiguosbarrios o lograrvivir en
lugares densamente poblados yanimados por lavidade laurbe,distingue frente a
lahomogenización urbana yrememora experienciasdevidaenpaíses visitados por
losentrevistados. Juntoaestasdossituaciones encontramos otraquecorresponde
aquienes tienen menores ingresos yniveles educacionales inferiores alresto. Viven
en Comunascomo Maculo LoEspejo, sevinculan más alvecindario y losespa­
ciospúblicos urbanos. Sonfamilias relativamente abiertas a vivirafuerao a tener
casas abiertas a los otros, con una cultura de la sociabilidady de cultivo de la
amistadque vamás alláde lared deparientes.

Este grupo se caracteriza por la importancia que asignaron los padres a la
educación superior de sus hijos e hijas". Si bien esto es semejante en la clase
alta, su diferencia radica en que algunas madres y padres sólo cursaron hasta
la educación básica o media e incorporaron un marcado proyecto de movili­
dad social anclado en la educación.

,o Las familias de referencia corresponden tanto a padres profesionales en que ambos trabajan,
como a padre profesional y madre dueña de casa y a empleados del sector público y privado
o trabajadores independientes con niveles educacionales técnicos y de educación media completa
e incompleta. ya sea con madres que trabajan o que son dueñas de casa. Las profesiones del
padre se reparten entre médicos psiquiatras. constructor civil, abogado. profesor de matemáticas
en educación secundaria. profesor de lingüística en educación superior. mientras que la de las
madres corresponden a profesora de francés. médico. psicóloga. psico-pedagóga. profesora,
diseñadora. Entre los padres empleados y trabajadores por cuenta propia. las actividades se
reparten entre vendedor de vinos, funcionario municipal, chofer de camión. zapatero y
fotógrafo. vendedor de maquinaria agrícola. comerciante de frutas. empresario mediano y
pequeño. gásfiter. La mayoría de las madres en este grupo de menores ingresos y capital
cultural son dueñas de casa. pero hay algunas que trabajan como peluqueras. secretarias y
otras ocupaciones en el sector público, Los padres profesionales tienen hijos profesionales.
pero también los padres con estudios técnicos y secundarios arriban a tener hijos profesionales.
Entre los hombres entrevistados hay ingenieros civiles y medio-ambientales. médicos.
diseñador. antropólogo. empresario. psicoterapcuta. músico. y entre las mujeres,
admínistradoras públicas. escenógrafa y profesora de yoga. educadora de párvulos, enfermera
universitaria. médico. antropólogas. secretaria con estudios técnicos y universitarios
incompletos y una artesana sin educación superior.
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Unelementonovedosoen laconstitución de las familias de losentrevistados es
la presenciade un cierto"multiculturalismo" que proviene, ya sea del viaje al
extranjero a encontrar a la pareja fuera, o de uniones que incorporan la expe­
riencia de exilio de un miembro de la pareja.

Si la clase alta y media superior tiende a no moverse y apermanecer en los
lugares que habitan sus padres, la clase media más bien se mueve en la
ciudad buscando nichos espaciales diferentes de los que crecieron, la clase
baja llega a poblar la ciudad ya sea en la generación de los padres o en la
generación joven.

Estatendencia implicahabitarlaurbetrayendo trasde siunaexperiencia devida
ruralquecorresponde aunaculturacampesina. Hayquienes mantienenvínculos
estrechos con sus familias de origen, que todavía habitan en provincia y en el
campo. La clasebaja vive en la antigua zona norte popular,la zona ponienteo
surde la ciudadcon distintosgradosy tiemposen el establecimiento de la resi­
dencia. Trabajan comofuncionarios públicos de lasalud, enoficios vinculados al
comercioambulante, a servicios menoresy al serviciodoméstico.

Lavidade lafamilia endistintas clases sociales estámarcada dediferencias queno
sóloseplasmanensuubicación enelespacio urbano, sinoen losespacios hogare­
ños, encuantoa lasdimensiones y lacalidadde lasviviendas, al entornoque las
rodea, lainfraestructura conquecuentany el tipode apoyoalqueacceden.

La clase alta goza de acceso a servicio doméstico "puertas adentro" o "puer­
tasafuera",estoúltimo,especialmente cuandohan tenidoexperiencias en otros
paísesy eligenprivilegiar la intimidad por sobre el serviciopersonal. La clase
media tiendea contratarserviciodoméstico"puertas afuera" o por horas,pero
tambiénhay quienesno cuentancon este servicio. Se diferenciade laclase alta
por combinar o sustituir el servicio doméstico con la cercanía y a veces la
presencia permanente de la abuela materna para el cuidado infantil. En
cambio, en la clase baja las estrategias reposan en formas de habitar que ha­
cen posible la cercanía de parientes, abuelas o suegras en el marco del
vecindario o de la parentela extendida en el mismo sitio. De no ser así y
cuando lo amerita el muy reducido ingreso, los niños son enviados al campo,
a la casa materna, para tenerlos cerca en las vacaciones escolares.
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Un marcador clavede estas diferenciassocialeses el sistemaescolar. Los de
mayor capitaleconómicoy culturalhan asistidoa establecimientosescolares
pagadosy de prestigio. Generalmente, el mismocolegioalquehanasistido sus
padres y abuelos. En cambio, los progenitores de la clase media y la genera­
ciónjoven, así como sushijos,muestranmayordiversidadeducacional: públi­
ca, subvencionada, privada. En la clase baja, en cambio, se va a la escuela
pública y se aspira a que los hijos tengan mayores niveles educativosque los
padres.Muchos de ellos apenas hancursado educaciónprimaria,a veces son
analfabetos;otroshan llegadoa tener estudios técnicos.

Existendiferencias en lasformas de uniónentreclasessociales. En laclasealta
y media alta, se encontróuna tendenciageneral a institucionalizarlafamilia
en el matrimonio civil bajo el régimen de separación de bienes, el que gene­
ralmente se acompañapor el matrimonio religioso(que, dependiendode las
personas, puedeteneruncarácterritual y socialmásque religioso). Unaexcep­
ciónlaconstituye unapareja, dondeamboshabíananulado matrimonios anterio­
res,y queposteriormentese casóbajo el régimende sociedadconyugal.

La clase media mostró una diversidad de formas de unión, desde las
convivencias hasta el matrimonio, pasando por todos los regímenes
matrimoniales existentes: sociedad conyugal, separación de bienes y
participación en las gananciales. En cambio, en la clase baja, los que se
casan lo hacen bajo el régimen de sociedad conyugal. Los otros con­
viven en pareja o cohabitan con sus familias de origen (es el caso de
las madres solteras).

En todaslasclasessocialeshaypresenciade separación conyugalen la familia
deorigenyen lafamilia actual. Asícomotambiénhaymadresy padresjefes de
hogar sinpareja. La clase baja incluyemadres solterasallegadasal hogarpa­
terno. Las uniones son homogámicas, es decir se casan o conviven hombres
y mujeresde igualeso semejantesnivelessocialesy culturales.
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DISTINTAS GRAMÁTICAS PARA DESIGNAR: IDENTIFICACIONES
y REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA FAMILIA

El lugar y la importancia de la familia

Al realizar lossietegruposde discusión,en queparticiparoncercade cincuen­
ta personas, seprodujo la siguiente información (Palacios, 2003).

Elconcepto "familia", elcualsupone elabandono (almenosparcialmente) depro­
yectos individuales, tieneunstatus indiscutible enelimaginariode los entrevistados,
contando unasolaexcepción delestrato medioalto,abiertamente no religioso.

Particularmente, loshombresconfiesan extrañarlacasamaterna, no sóloelcon­
fort, sino la seguridady la incondicionalidad de lamadre.Hayuna idealización
que se expresaconunaextremacoherencianarrativa: "todo lo que sucedeen la
familiatienesentidoy espor algo".La identidaddel sujetose construyefunda­
mentalmente eneldiálogoconla familia. Otrasformasde subjetividad soncriti­
cadasy calificadas de individualistas. Elapegoa lanocióntradicional de familia
posicionaa lossujetosen una prácticade vida modernaque se expresaen ma­
yor igualdadentregénerosy participación de lamujeren lavidapública.

La distancia entre el deber ser (buena madre o buen proveedor) y la vida real
(madre trabajadora, padre no tan proveedor) genera una alta cuota de culpa­
bilidad expresadaen una cierta forma de fatalismo.

Las representaciones sobre la familia

Las representaciones sociales que se encuentran reflejadas en los distintos
ámbitos sociales, nos confronta al vocabulario de las nociones asociadas al
polo moderno y al polo tradicional en los diferentes grupos, donde las perso­
nas otorgandistintossignificados a lasmismaspalabras.

Lasrepresentaciones que tienen lasmujeres encuestadas" sobre sufamiliaac­
tuaF2, muestranuna significativaproporciónde respuestasque identifican a la

21 Primero recurrimos a analizar una pregunta de la Encuesta realizada a mujeres, a fin de conocer
las representaciones y orientaciones, sin que ello permitiera conocer los significados que
daban a tajes términos.

27 En la Encuesta se preguntó a 200 mujeres: "Si le pidieran definir a su familia, Ud. considera
que su propia familia es más bien".
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familia actual como democrática (46,2%) , siendo más importante la defi­
nición igualitaria (58,2%). Hay una tendencia al destierro de las nociones
opuestas de autoritarismo (15,3%) y más aún de machismo (12,5%)23.

Estas respuestas nos situarían frente a representaciones correspondientes con
una cultura predominantemente igualitaria y relativamente democráti­
ca que es transversal a todos los grupos socio-económicos, algo menos
democrática hacia niveles sociales inferiores por la pervivencia de gra­
dos mayores de machismo y autoritarismo.

Sin embargo, al indagar sobre la pareja de opuestos tradicional-moderno y
conservador-liberal, predominaron las identificaciones neutrales, aunque
una parte importante de mujeres identificaron a su familia actual como conser­
vadora (27,8%) yen un grado bastante menor como liberal (l7,5%). Las
representaciones correspondientes a la familia tradicional concentraron el
24,8% de las respuestas y las modernas el 30%24.

Estas respuestas sugieren que las representaciones de las mujeres sobre
su familia, en más de una cuarta parte corresponden a un grado impor­
tante de temor al cambio y a la innovación, mostrando apego al orden y
a la estabilidad, con más cercanía a los lazos comunitarios que a los cam­
bios de la sociedady con una cierta nostalgia de los viejos tiempos. Me­
nos de una quinta parte identifica a su familia en el polo liberal.

A. tradicional 2 3 4 5 Moderna
B. conservadora 2 3 4 5 Liberal
C. autoritaria 2 3 4 5 Democrática
D. Machista l 2 3 4 5 Igualitaria

" A mayor nivel socioeconómico hay menor autoritarismo (6,5% GSE CI- 10% GSE C2), pero
a menor nivel hay mayor democratismo (GSE C3 49,9% - GSE D 46,3%). El machismo
aparece mejor representado en los estratos bajos -17% en el C3 y 9,5% en el GSE D- que en
aquellos de mayores niveles de ingreso (6,5% en el C I y 6% en el C2), en cambio, el iguaJitarismo
está altamente representado en todos los estratos socioeconómicos con un 53,4% en el C 1, un
58,3% en el C2, un 52,4% en el C3 y un 66,2%.

24 La proporción de mujeres que definen a su familia como conservadora es mayor a menor nivel
socio-económico (36,8%), pero igual ocurre con quienes la definen como liberal, es decir, hay
una mayor proporción de mujeres de estratos bajos que la definen como liberal (21,3%) que de
mujeres de estratos altos (10,9%). En el GSE C l hay un 20,7% de mujeres que identifica a su
familia como tradicional, una proporción bastante menor en el GSE C2 (12,1 %), eI22,5% en
el GSE C3 y el31 ,6% en el D, mientras la definen como moderna en el orden inverso: el 38,2%
del GSE D, el 27,6% del C3, el 17,3% del C2 y el 15% del C l.
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El rasgo moderno, que abre la posibilidad de incorporar lo nuevo, está pre­
sente en poco menos de la tercera parte, mientras que 10 tradicional, es decir
losmarcosde acciónincuestionables que dan continuidada las formasde vida
del pasado, alcanza a más de la cuarta parte de las mujeres encuestadas.

Lo interesante es hacerse la pregunta de por qué las identificaciones neu­
trales priman al situarse ante las nociones tradicional-moderna y con­
servadora-liberal, mientras que está más generalizada la identificación
con la familia democrática y sobre todo igualitaria.

Rupturas y significados

La transmisiónentregeneraciones constituyeun lugar depaso entre los oríge­
nes y la identidad que se construye. Esto implica una labor de "des-pertenen­
cia" o de reiteraciónvoluntariao involuntariaa una pertenencia.Dicho de otra
forma, elpasado constituye un"campodeexperiencia" y tiene sentido sólocuando
es incorporado enel trabajo deconstrucción de símismo. Alfmal, esel individuo
elquedecidesobrelaeventualidad dereproducir, rearmaro rechazarlosvalores
que le fuerontrasmitidos (Koselleck, citadopor De Singly, 2003).

Si este rasgo se manifiesta en sociedades con grados significativos de indivi­
dualización, inscritas en elcapitalismo tardío, en sociedades tradicionales como
lanuestradebieradarse másbien una reiteraciónde loconocido,en la medida
que el individuo no cuenta con las condiciones de instalación en la sociedad
(por los agudos grados de exclusión, por los límites de la secularización) que
no le permitan reflexividad ni elección.

Veamoscómo se pronuncian nuestros entrevistados cuando se les consultó
porqué,frentealcuestionario, habíandefinidoa su familiaactual y a su familia
de origen en talo cual noción.

En la clase alta y media alta la mayoría define a su familia actual como
"moderna" y "liberal" mientras que la mayoría de sus familias de origen
son definidas como "tradicionales" y "conservadoras ", esto es, muy ape­
gadasa losvaloresy ritos familiares, a la autoridaddelpadre, a la sujecióna la
imposiciónde normas,a ciertosvaloresmoralesque fueronlegadosa travésde
lasgeneraciones, o a lareligión. Ladefinición de ''tradicional'' nonecesariamente
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corresponde a situaciones de madres en la casa (en este grupo se encontró
mayor proporción de madres profesionales que trabajaban). El trabajode la
madrenomodifica, necesariamente, elcarácter tradicional de lafamilia, debido a
lapresencia deunpadredistante ynormativo queeraelproveedor principal y en
el cual reposaba la autoridad. Estos significados otorgados a la noción "mo­
derna" van a vincularse con las nociones democrática e igualitaria al iden­
tificar a la familia actual. Es el sentimiento hacia la infancia y la apari­
ción "del niño" sujeto, junto con el equilibrio entre los géneros, lo que
va a dar nuevos contenidos a los cambios inter-generacionales.

Pero en este grupo es más bien la individualización de los adultos lo
que gatilla el cambio. No se trata sólo de que las mujeres trabajen, sino de
quehombres y mujeres seanindependientes y autónomos y lleven abuenpuerto
susproyectos individuales bajoacuerdos equilibrados frente alhogar, loshijos
y sus actividades y carrerasprofesionales. Todoello explicala incorporación
de los criteriosigualitariosy democráticosa la familiaque se aúnan en la no­
ciónde familia moderna.

Dos tipos de orientaciones aparecen en este grupo. Una consiste en identifi­
caciones iguales para la familia de origen y la familia actual en el polo
moderno, asociada a experienciasde padres y madres profesionales,a sepa­
racionesconyugalesy a la residenciaen otrospaíses.

El segundotipo de orientacióncorrespondea lasdefinicionesquepreservan,
ya sea lo tradicional o lo conservador, en la definición de la familia ac­
tual, loque corresponde a la reproducción de loconocidoy la valorización de
ciertastradicionesfamiliares que fueron legadaspor la familiade origene in­
clusopor losabuelos.Estas identificaciones se dan más en las familias donde
las mujeres, pese a tener una profesión y experiencia laboral, han acordado
con susparejasdejarde trabajarparadedicarsea sus hijos.Llama la atención
que estas situaciones dan lugar a la resignificacián del trabajo de la madre,
que es homologado a "cualquier trabajo ", y es altamente valorado como
mecanismo para asegurar la inscripción del niño en la sociedad. Esto
permite que el padre se dedique a actividades que van desde proveer a la
familia hasta dedicar tiempoa actividadespersonales recreativas,socialesy
políticase inclusoa ser partícipesde relacionesmás próximascon sus hijos.
Las madresno son mujeresde su casa, son "modernas", dedicadasal cultivo
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de sus cuerpos y abiertas al consumo, de hecho algunas de ellas trabajan, pero
definen a su familia o como tradicional o como conservadora o ambas a la vez,
porque, no teniendo otros referentes, reproducen lo que hicieron sus padres.

La noción liberal podría significar un cierto vacío de referentes familiares para
el individuo, y explica las definiciones conservadoras que podrían correspon­
der a una valoración positiva de la transmisión cultural entre generaciones que
no han dejado atrás valores como los asociados a la religión. Sin embargo, en
este grupo está más presente que su opuesto (9 sobre 12 casos). La defini­
ción de la familia actual se la asocia a autonomía individual y a ciertos
valores de apertura a los cambios y de toleranciafrente aformas de vida
diferentes. Hay mayor grado de definición liberal cuando hay trayectorias fa­
miliares donde se dan experiencias diferentes a lo común (vida o estudios en el
extranjero, separaciones conyugales, posiciones progresistas, reproducción
del polo moderno entre generaciones). En tal caso el "campo de la experien­
cia" en la familia no convencional serviría como eje articulador de un
cambio que ya se anunciaba en la generación de los padres.

Por último, a todas las familias actuales se las identificó con las nociones "de­
mocrática e igualitaria ". Esto se traduce, fundamentalmente, en los niveles
de la comunicación en la pareja y de los padres con respecto de los hijos, que
se la compara con la incomunicación vivida por ellos y ellas con respecto a los
progenitores. Diríamos que ahora se habla y antes no se hablaba y que, antes
era el padre el que tomaba las decisiones, y ahora estas se toman de manera
conjunta. La prevalencia que tienen estas nociones, en la medida que los iden­
tifican a todos, está asociada a que ahora la familia enfrenta más riesgos que se
suman a los intereses personales, que hay que encarar bajo ciertos acuerdos
en la pareja, para lo cual hay que "hablar" y tomar decisiones conjuntas. Por
igualitario y democrático se entiende una relación de pareja de pares, horizon­
tal, que supone autonomía individual, y una relación parental que supone diálo­
go y proximidad entre ambos padres y los hijos.

Encontramos entonces rupturas con la familia de origen en este grupo
social cuyo perfil sería la familia moderna, liberal, democrática e
igualitaria que se aleja de las orientaciones dadas en la familia de los
padres, aun cuando en un tercio de los casos esta orientación ya estaba
presente en los progenitores. Aquí encontramos representaciones que se

179



Ximena Valdés S, Pamela Caro, o Entre la reinversión y la tradición selectiva: o.,

corresponden con los atributos de lafamilia relacionaly democrática que
surge,o porque lageneración anteriorse muestracomomodeloa seguir, debi­
do a que ya lospadres habíanrealizadouna rupturacon la tradición,o porque
la experienciaen laconvivenciacon lospadresprodujoun rechazoa ese mo­
delo. Eneste último caso, aparecen las mujeres como las más cuestionadoras
del modelo materno de sus madres en tanto sujeción a la autoridad del
padre, mientras los hombres que rechazan el modelo de los padres lo
hacen del lado de la relación de éstos con los hijos. Ellas cuestionan la
dominación masculina, mientras ellosrechazan ladistancia y lafaltadeafectos
entre padre e hijo, lo que diferencia un tipo de separación marcada por la
relación en la pareja (padre que domina o somete a la madre) y otro tipo de
separaciónpara no reproducirlo que ellos vivieron,que transitapor el campo
de los afectos entre padre e hijos.

Así, también encontramos orientacionesdemocráticase igualitariasque con­
viven con la reproducción de valores, conductas y concepciones de familia
tradicionales y conservadoras, que muestran ciertos reacomodos y
resignijicaciones que implican estar del lado de la igualdad entre los gé­
neros y democratización de las relaciones entre géneros y generaciones.
Cuandohayreproducción de lospatronesheredados de la generación anterior,
estareproducción nuncaes igual, seconservan ciertos rasgos modificando otrosy
reacomodando algunos. No es que haya un proceso de des-pertenencia con
respecto de lafamilia deorigen, sinociertas resignificacionesy reacomodos que,
en lo fundamental, obedecen a cambios con respecto a la parentalidady la
explicitación de losintereses decadaindividuo (mejorexpresados por loshom­
bres)queconviven conlosintereses familiares. Enestecaso, lasrupturas seinsta­
lanapartirdelanuevasignificacióndelafigura delniño/a enlafamilia ydeltipode
relaciones deseables entreelpadrey sushijos,singrandes modificaciones enel
papel de la madre (independientemente de que esta trabajeo no, pero en esta
orientación haymadresquehandejado de trabajarporsushijos y porlafamilia).

Enlaclasemediaymediainferior, loselementos encontrados enlaclasealtaestán
presentes, pero incorporan maticesy diferencias. Hay rupturas respectode la
familia deorigenidentificada conelpolotradicional, mientras lafamilia actual
tiendea identificarse con las nocionescorrespondientes alpolo moderno.El
igualitarismo y lademocratizaciónestánincorporados demanera general. Sinem­
bargo esmáscomúnencontrarenlafamiliadeorigen rasgos másmarcadamente
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autoritarios y machistas, pero también se encuentra en lafamilia actual defi­
niciones tradicionales y conservadoras (o neutrales frente a sus opuestos).

Respecto a las rupturas de los entrevistados/as con sus familias de origen, la
negación del autoritarismo aparece como lo más importante. El rasgo de­
mocrático e igualitario está dado por la importancia que asume la comunicación
entre los cónyuges y de los padres con los hijos, en que las decisiones no pueden
ser tomadas unilateralmente (al menos en la pareja), sino se requiere de conver­
sación y diálogo. Es sobre todo con los hijos donde se aplica este modelo de
relación y donde cobran sentido las definiciones democráticas e igualitarias.

La clase media ofrece representaciones más dispares que la clase alta, distin­
guiéndose tres tipos. Una primera, donde las nociones tradicionaly conser­
vador se vinculan a la importancia que asume lafamilia como instancia de
socialización de los hijos y de movilidadsocial. Más que dar continuidad al
linaje, se trata de progresar educando a los hijos. En este sub-grupo se sobre­
valora a la familia, en particular a lafamilia "normal" y la familia institu­
ción, constituida y sancionada por el matrimonio con la presencia de un padre,
una madre y sus hijos. La "normalidad" aparece como revelador impor­
tante para mantener los rasgos conservadores y tradicionales en la fa­
milia actual. Más que un lugar de refugio, la familia aparece en estos casos
como lugar de instalación para lograr mejores posiciones en la sociedad; es
su constitución "normal" lo que asegura que las expectativas de los padres con
respecto de los hijos lleguen a buen término. Esta normalización incorpora
el trabajo de la madre, condición necesaria para llegar a destino.

En este sub-grupo, las madres de los entrevistados permanecían en sus casas
y el hecho que en esta generación trabajen constituye un marcador de las
diferencias entre generaciones que provoca el desplazamiento de lo tradi­
cional a lo moderno. Pero el trabajo femenino aparece ligado a la "necesi­
dad" más que al desarrollo personal y la afirmación profesional e individual. Se
trata de trabajar para satisfacer necesidades económicas crecientes, lo que da
pie en algunos casos a la conquista de autonomía personal ya la diferenciación
de las mujeres con respecto de sus madres sometidas y constreñidas por la
dependencia del marido. Esta orientación se encontró vinculada a la ob­
servancia religiosa católica y evangélica de los padres. que se reproduce
en esta generación.
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Seencontróotratendenciaopuestaque identifica a lafamilia actualen elpolo
moderno, comounaseñal dedes-pertenencia y ruptura conrespecto de lafamilia
deorigen. Loscasosqueexpresan laorientación modernay liberalnoleasignan
importancia a lafamilia institución nialmatrimonio, nia lasanción religiosa de
lasuniones. Corresponden a losconvivientes querespaldan estaelecciónaldar
mayorimportanciaa laparejaquealmatrimonio. Elindividuo aparece biendiseña­
do,junto a un buen gradode libertad en las elecciones personales. Estoscasos
corresponden ahombres ymujeres quetienen experiencias culturales diferentes a
lo"normal",ya seaun miembrode laparejaextranjero, alguienquevivióenel
exilio, estudios fuera delpaís,viajes aotrospaíses, loquenosllevaa suponerque
unimportante gatilladordeloscambios es laexperiencia"multicultural". Enestas
orientaciones estádesterrada la ideadelpadreproveedor, e incluso hay muje­
resqueson lasproveedoraseconómicasy lospadres losdepositarios del buen
funcionamiento del hogary del cuidadode los hijos.

Enelmediodeambostiposdeorientación, seencuentran quienes hanefectuado
rupturas peroseencuentran atrapados entrelastensionespor la igualdadentre
géneros y losdeberes de lamaternidad En estoscasosseprefigura la ideade la
co-responsabilidad parental y el distanciamiento de un tipo de paternidad
lejanay distante, lo que da sentidoa la ideadefamilia igualitariay democrá­
ticay conducea algunosa situara sufamilia actualcomo ni tancercanaa un
polo moderno-liberal ni tan lejosdelpolo tradicional-conservador.

Las representaciones sobre la familia, en este grupo, se caracterizan por un
cierto estallido de la idea de homogeneidadde patrones familiares, que se
expresan con más radicalidad que en la clase alta. Las representaciones en­
contradas corresponden a unapolicultura de modelos, en que está presente
tantola familia convencional, comomodelosmuydiferentes, que sinembargo
se ven muchas veces limitados por factores económicos y por el carácter
retórico de lafigura del nuevo padre y la permanencia del imperativo de
la buenamadre.Estos podríanser loselementosque llevana algunosy algu­
nas a identificara su familia actualen posiciones neutrales. El deseode ubicar­
se en la"normalidad"y el temora la"anormalidad"posicionaa la familia en la
indeterminación entreelcambioy la reproducción de lo tradicional.

En la clase baja tambiénse observan rupturascon respecto de lospatrones
que existíanen lasfamilias de origen. Lo que marca ladiferencia con la clase

182



Entre la reinversión y la tradición selectiva: ... Ximena Valdés S; Pamela Caro, ...

mediaes laidentificacióndela familia deorigenconaltosgrados deautoritarismo
y machismo, lo que opera como marcadorde rupturas. La idea defamilia de­
mocrática se asocia a la erradicación de los comportamientos autoritarios
de los padres con respecto de los hijos, y también la idea de igualitarismo se
vincula al destierro del machismo que caracterizóla relaciónde los padres, lo
que aparecemás marcado en algunasmujeresque cuestionanla obedienciaal
marido,sobretodoporqueel machismose expresabacomoprohibiciónde sus
padresa susmadresa quesalieran de lacasay unaaltacuotadecelosy maltrato.
Elautoritarismo esrechazado comobasedelasrelaciones conyugales yparentales.

Lafamilia tradicional tambiénesdefinidadesdelaperspectiva institucional. Sin
embargo, alclasificara lafamilia deorigenenelpolotradicional, lacategoríaestá
siendo aplicada de manera más precisa, dado que la familia de origen de, al
menosunapartede losentrevistados, eracampesina. Allíel podery autoritaris­
modelpadresecombinaban con laexigenciade trabajarde loshijosa temprana
edad,loque implicabaresponsabilidades, deberesy sujecióna laautoridadpa­
terna. No es ajena a este grupo la idea que lo tradicional corresponde con la
familia "normal", esdecirunidosenelmatrimonio y conhijos, pesea queseda la
experiencia de la familiaextensaconun papel importante de laabuela.

Otra acepción de tradicional correspondea que la madre siempreestaba en la
casa,al cuidadode una familianumerosa,y que elpadre era el depositario de
la autoridad sobre la mujer y los hijos, mientras moderno significa que la
mujer trabaje. Lomoderno tieneque ver,entonces,con la participaciónde las
mujeres en el mundo laboral (y la necesidadde que lo hagan) así como con la
mayor presencia de los padres, su ingresoa los espacios femeninos: cocina e
hijos, cuandolasmujerestrabajan, ya queno hayquiénreemplacea lamadreen
losasuntosdomésticosni enel cuidadoinfantil. La tensiónentretradición-mo­
demidadseexpresademaneramásexplícita queentrelosentrevistados declase
media,enrelación alcambioen losrolesde lasmujeres, sobretodoen lamedida
que su ingresoes fundamental para laeconomíade la familia. El ejercicio de la
parentalidad también supone un ámbito de instalación de lafamilia moder­
na, en tanto existe el deseo de que los hijos gocen de mayor atención afectiva
por parte de ambos padres y a la vez de mayor libertad para decidir sobre sus
vidas. El polo moderno también se asocia con el acceso al consumo y con
otorgar a los hijos más cosas que los que ellos tuvieron. El no haber tenido
implicadar todo loquepiden loshijos(y elendeudamiento consecuente). Oen-
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trodeestagamade identificaciones aparece laideadefamilia-comunidadcomo
espaciodeapoyoy acogidaentresusmiembrosy no sólocomosoporteeconó­
mico. Estoes interpretado comotradicional y conservador y altamente valorado
por lasmadresqueprefierentenerlosa todosbajo su alero.

En resumen, lasrepresentaciones sobre la familiaponenen un primerplanoel
alejamiento de las nociones de autoritarismo y machismo, y en su re­
emplazo emerge la representación de familia democrática e igualitaria
que parece interpelar las relaciones entre géneros y generaciones da­
das en lageneración anterior. Pero al haber tenido distintagravitaciónen la
familiade origen estosrasgos, para la clase alta loque aparecemás significa­
tivo en términos de ruptura es la idea de individualización, que se traduceen
igualdad entre hombres y mujeres, mientras que en todos los grupos so­
ciales las concepciones acerca de las nuevas formas de asumir la paterni­
dad dan contenido a estas nociones.

Lomodernotambiénrevistedistintos significados segúnclasesocial. Mientras
para la clase alta tambiénse asociaa las libertades individuales, a la igualdad
entre hombres y mujeres, para la clase media responde al trabajo de las
mujeres y a su mayor autonomía. Lo que en la clase baja parece tener
mayor importancia es el trabajo de las mujeres, pero a la vez, los mayores
grados de consumo y acceso a bienes en el mercado (lo que incluye la
educación) e incluye, ciertamente, el nuevo lugar del padre.

Pese a que, en general, hay una tendencia a abandonar las representacio­
nes de familia tradicional y conservadora, estos rasgos se mantienen
en las representaciones de la familia actual en todas las clases socia­
les, con distintos significados. Para la clase alta significa mantener ciertas
costumbresy valores del linaje familiar;para laclase media,preservar el ca­
rácterinstitucional, "normal"o convencional de lafamilia quepermitauncierto
ordenparaque lafamiliaprogresey logremovilidadsocial, al igualquepara la
clase baja, más cercana a la herencia que recibieron de sus padres.

184



Entre la reinversión y la tradición selectiva: ...

Conyugalidad, parentalidad y sujeto

Ximena Valdés S; Pamela Caro. ...

Igualitarismo e individuación: la clase alta y media superior

Lo que distingue a esta clase de las otras, es la búsqueda de individua­
ción, Este constituye un elemento que marca las orientaciones y traduce la
voluntad de hombres y mujeres por la independenciay autonomía de ambos
en la pareja. Un segundo aspecto es la separación de la vida conyugal de
las relaciones, deberes y responsabilidades para con los hijos (lo que es
posible por la presencia de "nanas", casi todas "puertas adentro"), y un tercer
aspecto es la significación que adquieren los hijos para ambos padres.

Aun cuando esta sea la tendencia,se encontróuna orientaciónque privilegiala
familia y laparentalidadporsobrelaconyugalidad, sinqueenestaorientación esté
ausentela independencia y laautonomíadeambosmiembrosde lapareja,loque
hace visibleun rechazoa la ideade dependencia(pese a que en dos parejas las
mujeres, ambasprofesionales no trabajan pordedicarse a sushijos,losaltossuel­
dosdelosmaridos-los másaltos de lamuestra-permiten, probablemente, mitigar
ladependencia económica, perosíafirmanlaindependencia afectiva).

La gama de significaciones otorgadas a la vida en común y la forma en que
concretamente se encara la vida conyugal, puede agruparse entonces en tres
tendencias: 1) Importancia de la pareja por sobre la parentalidad; 2) La
parentalidad ocupaun lugarcentral en lafamilia; 3)Undiscurso bastantegenera­
lizado que implica la capacidad de la pareja y la vida familiar para acoger y
permitireldesarrollo del individuo, susdeseos, gustosy proyectos. La voluntad
de individuaciónestámás presenteen este grupo y también en algunasparejas
declasemediaprofesional, sobretodoporquealgunasmujerespresionanpor su
afirmación individual y sudesempeñoprofesional. La valoración de la indepen­
dencia se traduce en ser flexibley estar atentoa la individualidaddel otro, me­
diantelaconsideración de losintereses personales y losde lapareja.Estopermi­
te colegir que la idea de igualdadentre hombres y mujeres está incorporada.

Consisteen "reconocer al otro ese espacio de lo propio, donde hay personas
propias ...momentospropios, relaciones propias, proyectos ... y silencios, a ve­
ces" (abogado, profesor universitario); en el "respeto por las cosas que quie­
re hacer el otro, no esta cosa de pegoteo, pero sí de contar con el otro, no esta
cosa distante de frialdad, sino de que él tiene su espacio con sus amigos, yo
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tengo mi espacio con las cosas que me gusta hacer... " (psicóloga). Hay quie­
nesverbalizan quee1logro deestaorientación seconsigue estableciendo "planes
de vida individuales, compatibles con el vivir juntos "oo. "apoyo para que
cada uno viva sus proyectos personales" (abogado, profesor universitario).
De hecho, en este caso,parte de su sueldova a ser destinadopara que su mujer
emprenda estudios deDoctorado dejandosutrabajo, loqueellaquiererealizaren
esta etapa de su vida. Un hombre separado,que está a cargo de sus tres hijos,
piensaqueen la parejaes necesarioque "cada uno vaya constrnyendo también
su mundo, su mundo individual, su mundo de libertad".

Esta ideade independenciay de autonomíano siempreseencama de la mísma
forma en hombres y mujeres. En una pareja en que él dedica una buena canti­
dad de tiempo a si mísmo y a su bienestar personal practicando la meditación
"dos veces al día, dos horas en la mañana y dos horas en la tarde, un fin
de semana al mes y un mes al año ", su mujer ha dejado de trabajar por sus
hijos plegándose a los interesesde su marido en beneficio del buen funciona­
miento de la vida conyugal: "En la medida que yo sea capaz de respetar
todos los intereses de él y de disfrutar con sus intereses y sentirmefeliz, yo
creo que la cosa va a funcionar ".

Existe un delicado equilibrio entre la vida conyugal, el ejercicio de la
parentalidady la afirmación del sujeto, además de la conciencia mayorita­
ria que la pareja se construye,que la vida conyugal suponediferenciarentreel
desarrolloy la afirmaciónde si mísmo,por un lado,y laparentalidadpor otro.
Elloimplicareflexividad y evaluación.

Engeneral, elcomponente sexualesunaclavesignificativaparaestablecercomu­
nicación,complicidady es partecentralen laconstrucciónde lapareja.Lagran
mayoria de losentrevistados otorgaunagranvaloración a lasexualidady alerotis­
mo bajoexpresiones como lassiguientes: "los mejores momentos que paso con
mipareja son los momentos de intimidadsexual" (abogado,profesoruniversi­
tario); "es también un espejo de cómo tú estás con tupareja" (gerente); "es un
espacio de disfrute del otro...tratamos de arrancarnos a tomar desayuno,
hasta a un motel nos podemos ir en la mañana ... en la casa lo tratamos de
hacer cuando están durmiendo, pero es terrible con cabras chicas con tras­
torno del sueño, tratamos de cerrar lapuertay ponemos sillas ... "(psicóloga).
Sibien la vidasexuales centralen laparejay puede ser afectada,ya seapor los
hijoso el stressdel trabajo,hay quienes no le asignan demasiada importancia,
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aludiendo a una cuestión de edad (hombre gerente, 45 años) o de crisis en la
pareja, loquecoíncidió conmujeres quepermanecían en lacasaalcuidadode sus
hijos. Los separadosexpresan que la sexualidades el corazón de la vida de la
parejay estimanque ha mejoradoahora separados. Uno de ellosafirmaque su
relaciónsexuales ahora "más suelta, más rica, más conversada, más creativa,
yo diría que es lo que más he ganado" (ingenierocomercial).

Laconcienciaacerca delaimportanciadelindividuoy delapareja incorpora laculpa
(másfrecuente enlasmujeres pomo darmás tiempo a loshijos) y eldeseo demayor
libertad personal (másacentuadaen algunoshombres). Estohacepensaren que
pervive la imagen de la buena madre y del hombre orientado a lo público.

La imagen de la buena madre se conjuga con la priorización de la maternidad
por sobre la conyugalidad. Se encarnaen ladecisión de dos mujeres profesio­
nales de dejar el trabajo por lacrianza de los hijos, asociándose en estos casos
a la presencia de tensiones en la pareja y un cierto grado de insatisfacción
femenina (en un caso porque los hijos la sobrepasan, en otro por que su mari­
do prioriza la sociabilidad extra-familiar y se ausenta). Otra mujer alude a la
falta de tiempoy a la priorizaciónde la maternidadpor sobre la vida conyugal
y los interesespersonales,lo que pone de relieveladificultadde algunasmuje­
res de separarse de sus hijos teniendo condiciones para hacerlo: "Me gusta­
ría hacer muchas cosas pero no tengo tiempo ...yo creo que me puedo
hacer el tiempo, pero no lo he hecho por mi hija" (psico-pedagoga).

Elfrágil equilibrio queimplicacompatibilizar elno serínvasivo conelotroy a la
vez no ser muy distante tampoco, contempla el tener tiempos de intimidad y
soledad, difíciles de lograr cuando hay niños pequeños. "Lo que echo de
menos, a veces, es un poco de espacio de privacidad y de hecho, a veces
me hacefalta de repente estar solo ", señala un gerente.

Dadalasignificaciónquetienen laindependenciay laindividualidad enestegrupo
social, elnotenerlas sueleconstituir un motivode separación. Tal eselcasode un
médico que declara. "Yo me fui de la casa porque me sentí ahogado de mi
libertad, ya no era una persona, pasé a ser un... un apéndice de otra persona
en todo aspecto ... lopoco y nada que hacíamos,lo hacíamos en conjunto ... ".

En hombres separados entrevistados, la separación trajo menos tiempo para
sí en un caso, pues los fines de semana (cuando va el hijo a la casa) deja de
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lado cosasque le gustaríarealizarporque "está el Felipe primero" (médico).
Ocurre lo contrariocon otro separadoque vivecon sus 3 hijos (adolescentes)
y cuenta con más tiempo. "Ahora hago más. Yo creo que cuando estuve
casado hacía menos. Leo, salgo, voy a ver obras de teatro, me junto con
personas, voy a tomarme un café, deporte estoy haciendo muy poco pero,
en realidad. me siento que tengo tiempo" (ingeniero consultor). La mujer
separadapareceno hacersemayoresproblemasy resuelvelascosasprácticas
de manera eficientede modo que su hijo tenga el cuidado convenientey ella
pueda trabajar sin dejar de lado otros aspectos de su vida.

La relación de la conyugalidad con la parentalidad es tan compleja como
aquella entre conyugalidady sujeto, al constatar que en este grupo exis­
te una disyunción o separación entre lo conyugaly lo parental. La vida
conyugal, independientemente de los hijos, es deseada y a la vez los
hijos tienen un lugar central para ambos padres. Las concepciones de
paternidad y parentalidad han cambiado y distan de la imagen distante que
tiene la mayoría de los entrevistados acerca de sus padres. La parentalidad
implica la presencia de dos actores: el padre y la madre, y reviste ciertas ca­
racterísticas: padres presentes y disponibles, se traduce en dedicación de
tiempo,especialmentede lamadre, cuando loshijos son pequeños.

Hay una búsquedapor equilibrar las responsabilidadesfrente a los hijos en
asuntos domésticos quesetraducen enlademanda de"apoyo"hacia loshombres,
especialmente losfines desemana, puesto que, generalmente, estosaspectos están
cubiertos por el servicio doméstico. Los padres-y así lo consideran ellos, así
como sus esposas- van a dejara sus hijosal colegio y estánespecializados en
asuntos recreativos ygratificantes, deportes, paseos yjuegos. Encambio, lasma­
dresseencargan de lasrutinas diarias dehigiene, vestirlos, darlescomiday apo­
yarlos conlastareas. Estamadre, en lamayoría de loscasos, estambién laencar­
gadade ladisciplina de loshijos. Un tercer elemento consiste en la búsqueda
de equilibrio entre autonomía y libertad, entendiendo que el hijoes una per­
sona. Esto setraduce enapoyarlos y guiarlos, sincaerenlaimposición delavolun­
tad de lospadres,es decir "dar cierto grado de libertadpara que vayan esco­
giendo el camino que a ellos lesparece conveniente" o paraque "los niños se
desarrollen enfuncion de lo que ellos quieran hacer':".

" Punto de ruptura generacional. pues en generaciones anteriores, los padres tendían a proyectar
en los hijos, expectativas y frustraciones, deseando, en muchos casos, que los híjos sean
mejores o lo que ellos no pudieron ser.
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Esta libertad es limitada, puesto que hay una preocupación de resguardo o protec­
ción hacia la infancia y, sobre todo, en la adolescencia, donde se toma central la
vigilancia hacia las redes sociales, que se logra por la proximidad del padre en el
colegio. La preocupación por el "who iswho " (abogado), se traduce en conocer
el medio familiary escolar de los compañeros y amistades de los hijos,con el fin de
asegurar su inscripción en determinada red social, de la que también forman parte
los padres que, a su vez, amplían sus propias redes mediante el contacto con otros
padres de esta u otra comunidad escolar. En cuarto lugar, se trata de establecer
comunicación afectiva y generar confianza, en 10 que se involucra el padre.
Esto cobra singular relevancia frente a los riesgos del mundo exterior.

La disyunción entre parentalidad y conyugalidad, es decir el que los hi­
jos no copen toda la vida de sus padres dejando lugar a la vida conyugal y
tiempo para cada cual, teniendo en consideración que ellos ocupan un lugar
muy importante, pero sobre todo se los ve de otra manera, tiende a sustraer
tiempos distintos al padre y a la madre, puesto que ellas tienen mayor respon­
sabilidad con respecto a los hijos. No obstante, se observa una vida conyu­
gal más gratijicante en las mujeres que trabajan, pese a la tensión que
implica combinar distintos tiempos, y a veces en forma simultánea. La
prioridad otorgada a la conyugalidad por parte de ambos miembros de la
pareja aparece con gran nitidez al constatar que la comunicación que estable­
cen se centra en la relación yen los proyectos individuales, más que en asuntos
parentales y prácticos, que se resuelven con ayuda de servicios domésticos.
Tal es su formulación: "El tema de salir es importante ...salir solos ...La
privacidad es super importante, yo le pongo mucho énfasis ...salimos por
lo menos dos veces a la semana solos" (abogado, profesor universitario).
Otro hombre expresa con mayor convicción esta idea: "Que lapareja tenga
sus tiempos de pareja, que no sea una pareja abocada 25 años a la educa­
ción de sus hijos ". mientras otro especifica cómo 10 hacen para lograrlo:
"Tratamos. en la medida de lo posible, de buscarlo, escapándonos a to­
mar desayuno los sábados en la mañana, tratando de ir a comer a algún
lado ...disfrutarla a concho y hacer cosas que nos gusten, que son los
únicos momentos reales que hay para conversar un poco de nosotros, de
qué nos está pasando, qué queremos hacer, qué no queremos hacer...me
encantaría quefuera más" (gerente), en tanto su mujer sostiene: "creo que
nunca hay que perder de vista que necesitamos espacios solos ...Los bus­
camos encarecidamente" (psicóloga).
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Estegrupo,cuyasrepresentaciones sobre la familialoposicionaban en el polo
moderno-liberal, donde se da cabida a la individualidad, importanciaa la pa­
rejay por lotanto,unaclaraseparación entrelavidaconyugal y laparentalidad,
no estádemasiadodistantede los nuevosrasgosque adquiere la familiacon­
temporánea. En ella se otorga un rol central al proceso de individuación a
partirde la liberación de losrolesde génerointernalizados, queobligana cons­
truir una existencia propia, muchas veces en detrimento de las relaciones
familiares y/o amorosas, produciéndose como consecuencia el choque de
intereses entre el amor, lafamilia y la libertadpersonal (Beck-Gernsheim,
2001). Sin embargo, la conciencia parece haber anticipado las relaciones
(Beck, 1998),en la medida que el deseo del cambio y la internalización de
nuevos significados no logran siempre plasmarse en las acciones.

Por otra parte, el cuestionamiento de la ca-dependencia supone autonomía
consistente en larealización delproyecto personal, condición pararelacionarse
conlosdemás enforma igualitaria Enestas nuevas circunstancias, elmatrimonio y
lafamilia sufrenprofundas transformaciones ycomienzan acentrarseen lapareja
(como núcleo de lafamilia); susbasessonel amor, laatracción sexualy princi­
palmente lacomunicación íntimay emocional (Giddens, 1995). Sinembargo, si
estosatributos estánbastante internalizados --en sintoníaconlopolíticamente ca­
rrecto-nosiempre logran concretarse, puescompiten coneltrabajo y loshijos, y
lasprácticas concretas estánteñidas por lasobre-responsabilización maternay la
ubicación delnuevopadreen loquea él logratifica.

Porotraparte,y coherentemente con lapermanenciade elementostradiciona­
lesy conservadoresen variasparejas,hay quienesreproducenestosmodelos,
lo que tiende a coincidircon mujeresque han dejado de trabajar o de aquella
quetrabajando, tienengrandesdificultades en separarlamaternidadde lavida
conyugal,teniendocondicionesparahacerlo.

Choque de la individualización con el imperativo
de la buena madre: la clase media

En la clasemedia, la conyugalidad, la parentalidadya veces el deseode afir­
maciónindividual se acompañaporbúsquedas,negociaciones, acuerdos,ten­
sionesy malestar.
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En la clase media no se dan dos orientaciones como en la clase alta, sino hay una
mayor diversidad que se despliega entre la voluntadde individualización extre­
ma hasta la exacerbación de la figura materna, pasando por la sustitución

del papelproveedor del hombrepor elde la mujer. En este grupo se encontró
la mayor diversidad de ensayos en términos de apuestas diferentes por apuntar a
establecer familia, palabra que para algunos revestía distancia y molestia (no hay
familia, hay personas), mientras para otros encubría el [m de su proyecto de vida.
Es el grupo donde aparece el rasgo menos institucional de familia, puesto que se
da una gran heterogeneidad en las formas de unión y concepciones sobre la
familia en que coexiste la importancia asignada al matrimonio (civil y religioso),
en algunas parejas con una manifiestapriorizaciónpor la construcción de la
pareja, lo que da lugar a convivencias y familias recompuestas (2 mujeres
con hijos anteriores). Esta heterogeneidad se expresa, también, en quienes están
formalmente casados, en la existencia de distintos regímenes matrimoniales: so­
ciedad conyugal, separación de bienes, participación en los gananciales.

La edad promedio para las mujeres al nacimiento del primer hijo es de 26,6
años y para los hombre de 28,4 años, algo inferior a la clase alta en que hom­
bres y mujeres superaban los 30 años. Como la clase alta, y a diferencia de la
clase baja, la edad de la unión con respecto a la edad del nacimiento del
primer hijo corresponde, en la mayoría de los casos, a 2 años, 10 que indica
que las parejas han destinado un tiempo a consolidar una situación económica
y/o a la construcción de la pareja. Prima, entre los de mayor capital cultural, el
desplazar el nacimiento de los hijos para destinar tiempo a la pareja y la afir­
mación profesional, 10 que también se da en la clase alta.

Todas las mujeres de las parejas entrevistadas trabajan remuneradamente fue­
ra del hogar. La mayoría de ellas describe la cantidad de trabajo y obligacio­
nes diarias como excesiva y agobiante, 10 que las hace desear tener más tiem­
po para la pareja, y especialmente, para los hijos, y algunas de ellas para sí
mismas. Todas aportan económicamente al presupuesto familiar y reciben suel­
dos que van desde el 40% al 60% menos que sus parejas. Se hacen cargo del
trabajo doméstico y de la crianza de los hijos/as con un mayor nivel de involu­
cramiento que sus parejas y manifiestan deseos de realizar actividades indivi­
duales, sin embargo, señalan que no cuentan con el tiempo suficiente para ello,
10 que explica un cierto malestar femenino.
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En todo caso, nos enfrentamos a nuevos discursos de la paternidad que mues­
tran rupturas importantescon el padre distanteque predominabaen la genera­
ción anterior.Aunque en la mayoría de los casos no sea más que la expresión
de una "retórica del nuevo padre", sí hay padres presentes, preocupados de
sus hijos y de las actividades domésticas, hasta el caso de un dueño de casa y
una mujer proveedorao un hombrecuya mujer puedeviajartranquilasin tener
preocupación alguna por dejar a sus hijos a su cargo.

El campo de lasdisputasdomésticasse hace más gravitanteen este grupo.Del
ladode loshombres,cuyodiscursocambiaperono siempresusprácticassocia­
les,aparecen tres tendencias.Una, en que las mujeresno dan el lugar para que
se encarneestediscurso,porqueellascontinúanmonopolizandoel saberhacer
del hogar y la crianza y no dejan lugar al otro, porque lo puede hacer mal, se
demoramucho,no sabey,otratendencia,en queel maridono quieresometerse
a asumir cuestiones domésticas sobre las cuales presiona la mujer.No quiere
que lo manden y en ese no querer someterse a los ritmos femeninos, dilata el
poner fin a ciertas tareas. Los platos pueden estar varios días sucios, lo que
conduce finalmente a la vuelta atrás: ellas los lavan. En cambio, parte de este
nuevolugardelhombreen la familia es lacocina. Sisuspadreseranlosencarga­
dosdelritodelasadodeldomingo, elloshanlogrado salirdelritoculinario festivo
para hacersecargo,cuando es necesario,de lacomida cotidiana.La comida es
una actividadvalorizantepara loshombres de la clasemedia.Por último, tam­
bién hay hombres presentes, responsablesy,en el extremo,a cargo de la casa.

La vida conyugal muestra dos características: por un lado, diversidady por
otro, formas de verla muy distinta en una misma pareja. La diversidad se
expresaen parejas que llegaronpor sus orientacionesreligiosas,"vírgenes" al
matrimonio, hasta la pareja que ha optado por una relación abierta, donde
ambos pueden tener otras parejas ocasionales, pasando por aquellos cuyas
uniones fueron determinadas por el embarazo, aun cuando en muchos casos
se haya dejado un tiempo para construir la pareja, a veces con convivencia
previaalmatrimonio.

Se concibe a la pareja como una unidad de pares que contempla amor, buena
comunicación, entendimiento mutuo,compañerismo, apoyo,confianza, cerca­
nía, honestidad, independientede la forma de unión que exista.

192



Entre la reinversión y la tradición selectiva: ... Ximena Valdés S: Pamela Caro, ...

Aunque se asigne, generalmente, gran importancia a la sexualidad, ella está
limitadapor lapresenciade hijospequeños,mientrasquienes tienenhijosmás
grandeshacenel esfuerzode "arrancarsede la casa" para lograrmomentos de
intimidad afuera: "nos pegamos un llamado después del trabajo y nos jun­
tamos en alguna parte" (hombre). "Si no puede ser en la casa, salimos...
nosotros salimos harto" (mujer).

Las diferencias de apreciación frente a un mismo hecho es recurrente, lo
que hace pensar en expectativas distintas al interior de la pareja. Un ejem­
ploqueilustraestepuntopuedeverseen laopinióndelhombrequedice: "..tene­
mos muchos espacios íntimos...salimosjuntos también harto... ", en tanto ella
menciona ".. son pocos los espacios, porque está la hija... pero salimos una
vezporsemana ". Otrapareja: " tenemos bien pocos espacios depareja..por
la vida que llevamos de trabajo no es como al principio... " (hombre),mien-
trasella dice: "... sí, losfines de semana... en la noche en la casa.. después que
se duerme el niño tenemos un momento para nosotros".

La vida conyugal a menudo se ve tensionada, o por los hijos o por el trabajo
excesivo,loque semanifiestacomo agotamiento, estrés,agobio, en lamedida
que se debate entre las tareas domésticas, aprender a ser buenos padres y el
trabajoremunerado. Talmanifestación es más femeninaque masculina.

El"malestarprivado", lasdiferentesapreciacionesy expectativasen la pareja
da, sin embargo, lugar a numerosos deseos para desarrollar un sinnúmero de
actividades de tipogratificante, lasmásde lasveces individuales, pero que con
dificultad logranllevarsea cabo.La gamava desdeaspectostanvitalesy míni­
mos como: "poder ducharme tranquila" (mujer), hasta "proseguir estudios
depostgrado o especialización" (hombrey mujer),pasandopor cantar, pintar,
investigar en intemet, escucharo tocarmúsica,yoga,deportes, andinismo, con­
versar, hacervidasocial, leer, fotografiar, bailar, vertelevisión, saliralcine,andar
en bicicleta, hacer el amor en el bosque, descansar. Aun cuando el listado es
extenso, y aunquealgunoslo logran,lamayoríamanifiestadificultades para 10­
grartenersusespacios individuales, dandocomorazones, loshijos, el trabajo, el
tiempopara la pareja,que dificultao impide que esto sepueda llevara cabo.

Lavida conyugalmuestraunagran gama de sentidosy orientaciones, desde el
deseo de centrar la vida en la pareja, o en la independencia de cada uno, hasta
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establecerestilosde parejaabiertadondecabenlasrelaciones sexualesocasio­
nales conterceros, porque inclusoesto esbuenoparamantenerviva lapareja.

No obstante, vuelvena encontrarse, como en lasapreciaciones sobre lasexua­
lidad, opiniones divergentes frente a un mismo hecho. Tal es el caso de la
parejaabierta,enque él manifiestapúblicamente tenerrelacionesocasionales
con otrasmujeres, mientrasellano dice naday tieneun "amante estable"que
mantiene oculto.

Otroejemplodeapreciaciones distintas en laparejaesel referido a lastareasdel
hogar,loshijos,el tiempoparadedicarsea asuntospersonales. Algunasde las
mujeres se manifiestaninsatisfechasal esperarque sus parejas hagan ciertas
cosas. Mientrasellasse muestrandescontentas por la pocacolaboración en las
tareasdelhogar, el cuidadode loshijos,un mayorapoyoparaqueellaspuedan
destinartiempoa suscosaspersonales, ellos,refiriéndose a estosaspectosma­
nifiestan muchaalegríadecompartir lasresponsabilidades consusmujeres. Los
hombres, sin duda, sientenque estánmás presentes en el hogar que lo que lo
hicieron suspropiospadres,expresan conciertoorgullolacercaníaen loafecti­
vo,en lostraslados alcolegio,elmudar,cuidaryjugar con loshijos. Creenque
lo estánhaciendomuy bien y, sin duda, su prácticaes muy distintaa la de sus
padres,sinembargo,no todas lasmujerescoincidenconesaapreciación.

En cuanto laparentalidad, tantopara lospadrescomopara lasmadresdeeste
grupo, loshijostienenun lugarcentral en susproyectos devida.Existeeldeseo
de aprender a ser padres. Hay mayor tendenciaa lasobre-proteccióny sobre
todo,madresmuyposesivas y aprehensivas consushijos. Pero,almismotiem­
po hay madres que dan un lugar al padre para que este esté mas cerca de sus
hijos. Mientras elpadre se encuentra en un lugar incierto en que, por un
lado,quiere involucrarsemás con el hijo, pero no siempre sabe hacerlo o no
siemprelamadrese lopermite,ademásnocuentaconel tiemposuficiente para
hacerloya que están más presionadosque lasmujeres en sus trabajospor las
largasjornadas laborales. De algún modo, este padre dispuesto a estar más
cercade sus hijos es construidopor su mundo laboral: "los jefes son de una
generación mayor en que las mujeres estaban en la casay no entienden que
los hombres másjóvenes quieran ocuparse de sus hijos, las reuniones co­
mienzan a las seis de la tarde y se extiende lajornada ", señalaun ingeniero.
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Entendiendo que hay una distancia entre lavoluntad de ser un padre más próximo
y la realidad de que esto se encame en la vida cotidiana, se encontró que
cuando esto se realiza, frecuentemente se hace de la misma forma que en la
clase alta, es decir, los hombres asumen las actividades recreativas y placente­
ras, como el deporte y los juegos con sus hijos, mientras las madres están más
centradas en las actividades rutinarias, mucho más sobre-exigidas, agotadas,
cansadas y agobiadas.

La función del padre ha cambiado y prueba de ello es la aparición de nuevos
atributos de la paternidad. Ahora "la característica de proveedor no hace
al padre ". señala un hombre, mientras, como prueba de mayor dedicación,
otro sostiene que "el hijo a uno le consume muchas energías".

Si bien en este grupo se da mayor responsabilidad frente a los hijos y se avisara
al nuevo padre, éste se mueve en un terreno incierto en que esta manifestación
de voluntad no siempre se encama en términos prácticos y muchas veces, no
como las mujeres quisieran.

Paralelamente, el mundo de las madres de la clase media aparece con una gran
gama de complejidades que dificultan al padre la ocupación de un lugar.

Por un lado, para que las mujeres trabajen y logren llevar a cabo sus proyectos
individuales, buscan distintas estrategias: presionar a sus parejas para que co­
laboren, tener servicio doméstico, o recurrir a la parentela femenina o una
combinación de todas ellas. Algunas construyen un escenario doméstico de
sustitución de lafigura materna. No tienen confianza en la "nana" que rara­
mente vive en la casa, o no tienen suficientes recursos para contar con una
empleada "puertas adentro" y agregan al cuidado infantil a la abuela materna,
ya sea llevándosela a la casa o llevando al hijo/a cotidianamente a su casa.
Suelen estos casos corresponder a mujeres "que mandan", que no dejan el
hogar ni los hijos a nadie, salvo a sus propias madres. Lógicamente, en estos
casos los hombres son menos colaboradores, tendiendo a reproducirse un
patrón tradicional, aun cuando ahora la mujer trabaje. Esta maternidad dele­
gada de las madres frena los cambios en la pareja, impidiendo la apertura de
un lugar al padre, estando muy de acuerdo ellos en que las cosas sean así. Es
usual que estas mujeres deseen que sus maridos ganen más para poder dejar
de trabajar y dedicarse al hogar ya actividades placenteras.
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Otrasen cambio, puestoque trabajan ya lavezdeseanserbuenasmadres, deci­
denpostergarse concientemente frente a lademanda queejercenloshijosensus
vidas. Son mujeresangustiadas y que sientenculpapor trabajary no destinar
mayortiempoa sushijos.Dentrode estemismotipodemadres,otrasexpresan
agotamiento. Son madresnutrientesy preocupadas delosaspectos dehigie­
ne; tienentemor a dejar a sus hijos en manosde empleadas y tampocotienen
confianza en lasinstituciones decuidado infantil; estánsobrecargadas, incluso a
vecesa costa de su saludmental. Son las mujeres más insatisfechas y las más
sujetas a cumplirconel imperativo de la"buenamadre", sinquenecesariamente
puedanrealizarlo porque nocuentan conlatranquilidad o eltiempo parahacerlo.

Por último, hay madresconfiadasque viven más satisfactoriamentesus de­
seos y proyectos. Delegan en los padres el cuidado de los hijos; pueden au­
sentarsede la casa por su trabajo,viajar, salir sin temorespuesto que el padre
las sustituye. Tienen más vida propia sin que ni el trabajo ni sus actividades
personales les generen culpa por no estar con los hijos.

Ensuma, laclasemediaeslaquerealiza másensayos paracrearformas deconvi­
vencia, o muy semejantes a ladesuspadreso muydiferentes y novedosas. Hay
una notoria reproducción de patrones tradicionales pero también hay un
manifiesto cambio en aspectos de la vida conyugal, parentaly proyectos indi­
viduales que parecen perfilarse en el horizonte. En muchas ocasiones. sin
embargo, no logran concretarse por la inadecuación que existe entre los
reacomodos privadosy las exigenciasy constreñimientos que impone la acti­
vidadpública.

Unaspecto relevante enestegrupoes laaparición depercepciones muydiferen­
tes entrehombresy mujeresen el senode unamismaparejafrentea un mismo
hechoo situación, loqueestaríadevelando una fractura en losacuerdos conyu­
galesoun gradode insatisfacción frente a lasexpectativas diferentes.

La familia opaca la conyugalidad y su sentido son los hijos:
la clase baja

De partida, la vida conyugal de las parejas de clase baja presenta un carácter
muchomenosinclusivo de losvariados aspectos queaparecen en lasparejasde
clasemediay alta.Ningunade lasparejasentrevistadas mencionaespaciosre­
servados paraellosdos,exceptolasconversaciones quepuedentenerlugaruna
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vez que las obligaciones familiares estan cumplidas y los niños acostados. No
salen juntos, o muy poco, invocando la falta de dinero o el gusto de disfrutar de
su hogar. Hasta la pareja que no vive con sus hijos a lo largo del año muestra una
vida conyugal muy reducida. "Pasarla bien con la pareja" es sinónimo de estar
tranquilo en la casa, relajarse y compartir una buena comida con toda la fami lia.

Cinco parejas de seis tuvieron un hijo entre cero y un año después del inicio de
su relación, lo que indica una corta experiencia de vida de a dos, incluso em­
barazos no previstos que produjeron la unión. Esto podría explicar el confor­
mismo y el utilitarismo del lazo conyugal. Dicho de otra manera, la llegada de
los hijos reconfigura y reorienta rápidamente el espacio de la intimidad, pues la
unión se formaliza, no por el anhelo de estar con el otro, sino por el cumpli­
miento de una normalidad social: formar una familia para cobijar hijos.

Similar fenómeno es bastante bien ilustrado por las informaciones relativas a la
sexualidad. Así, mujeres como hombres relacionan la actividad sexual al pe­
ríodo del cortejo. En cinco parejas se verbaliza el hecho de que el principio de
la unión se caracterizó por la pasión y el apetito sexual, pero que el tema
perdió su centralidad cuando se agregó niños a la pareja. Tal distanciación es
acogida de manera muy diferente por parte de los dos cónyuges. Si bien las
mujeres lo notan, no lo lamentan; consideran el sexo como algo secundario en
relación a las exigencias de la vida familiar. Los hombres, al revés, manifiestan
incomodidad e insatisfacción frente a la situación. Se dicen frustrados y ali­
mentan expectativas respecto de una eventual vuelta al antiguo fervor sexual.

Las condiciones materiales y de convivencia de las parejas no favorecen del
todo la existencia de un lugar propio donde construir la conyugalidad. Muchas
veces los niños duermen en la misma pieza que sus padres por falta de otra
alternativa. Si no, terminan por dormir igual con ellos, por ser "regalones" o
aceptados como tales. En todos los casos, las madres mencionan la importancia
de respetar a sus hijos inhibiendo las prácticas sexuales de la pareja, ya que eso
puede ser vivido como trawnatizante o visto como "cochino" por los niños.

Para las personas de clase baja entrevistadas existe, entonces, una demarca­
ción muy clara entre el "antes" y el "después" de la llegada de los hijos. El
concepto de familia parece conllevar un compromiso moral fuerte que esca­
motea tanto la individualidad de los esposos como su vida conyugal. De aquí
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en adelante, la prioridad se otorga a la familia y no se cuestiona mucho los
sentimientos que ligan a los esposos. La mayoría se muestra conforme, aso­
ciando su ideal de pareja a la persona que comparte actualmente su vida.

Sinembargo,el tema de loscelosgatillarespuestas más apasionadas porparte
de los entrevistados. En tres parejas de seis, se verbalizan limitaciones con
respectoa las salidas sin la pareja.Talcomportamientoes interpretadocomo
una amenaza a la fidelidad de uno de los cónyuges, o al bienestar del núcleo
familiar, pues ledeprivade una partedel cariñoy de laatencióndel o de laque
sale. En todo caso. tres cuartos de los entrevistados afirman no tener más de
uno o dos amigos, a menudo vecinos o colegas de trabajo, con quienes no
compartenactividades sociales.

Eltemade laautoridad intra-pareja sedestacamuyclaramente dentrode larela­
ción de parejaen la familiade origende los entrevistados. Todaslas personas
(nuevededoce)quefueron criadosconambospadresexplicitan unarelación de
dominante-dominada y ladificultad, paralasmujeres, de salirsolas. Elesquema
parececulturalmente arraigado, a pesardequealgunas personas expresan suvo­
luntaddequebrarlo y establecer unarelación másabierta conlapareja.

Enconclusión, lafamilia como"caparazón"emergedeladimensión conyugal, pues
avala estaúltima. Lafamilia aparece comopuerto ydestino delapareja; cimienta la
unión dedospersonas y ledasentido. Valores comolaseguridad y laauto-protec­
cióncierran elcírculo deloposible paralosmiembros delapareja. Romperconla
vidadisipada delpasado, trabajarduro, quedarse en lacasadurante losmomentos
libres, cuidarbiena loshijos, asegurarelcrecimiento delgrupofamiliar comouni­
dad,sinquemuchapreocupación sedéal sub-grupo conyugal. No obstante, una
dirección tanuniforme seasienta sobreunconflicto sexual latente expuesto en la
totalidad de lasentrevistas, conflicto quepodríaserel síntomade unacrisismás
profunda: ladesagregación delsignificado delaunión conyugal.

Finalmente, ladefmición de familia moderna queencontrarnos enlasrepresenta­
cionesde laclasebajaestámuchomáscercanaal modelode familiaindustrial,
aunqueambostrabajen. La ideaesreponerelpapelcentral delpadreproveedora
través deladelegación delamujeralhombre delmanejo delosingresos deambos,
aludiendo falta deexperiencia, loquetraduce lacesióndeunespacio voluntaria­
mente por parte de las mujeres, de modo de asegurar una función masculina
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cuandoesta es borrosaa travésdel reestablecimiento simbólico de lafunción
proveedora del hombre (estono es ajenoaalgunoscasosde la clasemedia). Al
mismo tiempo, yvolviendo alasrepresentaciones defamilia moderna delafamilia
actual, es el trabajo que constituyepara las mujeres un espacio de afirmación
identitariaquesusmadres nohabrían tenido, loqueno implicaquelafunción ma­
terna no siga siendo centralen sus vidas pero contradictoriamente, pareciera
que ésta se hace extensiva a lapareja, por el carácterprotectory maternalque
muchasmujeres tienenconrespecto de susespososo convivientes.

La crianza alejada de lospadresbiológicos esunejecomúnenvariasde lasfami­
liasde origende laclasebaja.Hay trescasosenqueniñoso niñas,apartirde los
seisaños,dejaron devivirconsuspadresy fueron "criados"porsusabuelos, tíos,
enincluso "unafamilia amiga"; yaseaporlacondicióndetrabajadora delamadre,
porlamuertedelamadrey alejamiento delpadreoporseparaciones conyugales,
dondeuna vezque lamadreestablece otra relaciónde parejaentregael cuidado
de sus hijosanteriores a otros.Esta situaciónes percibidapor los entrevistados
como"abandono", falta deamor, afecto ypreocupación; y fundamentalmente atri­
buyenla"culpa"a lasmadres,permaneciendo un sentimiento de resentimiento
haciaella'>, y noasíhacialospadres frecuentemente ausentes.

Unaprimera clave de rupturapara descubrir nuevasformas de parentalidad
concierne al cambioconrespecto de laentregade loshijosa lacomunidado a la
red de parientes.Los hijos ahora no se entregan a los parientes ni a la comu­
nidadcomo solía ocurrir en la generación anterior, y más bien se incorporan
en lafamiliahijosderelaciones anteriores en familias recompuestas.

La figurapaterna que conocieron los entrevistados/asen su familia de origen
fue autoritaria y normativa. Los padres estrictos y castigadores estaban aso­
ciados a las religiones evangélica y mormona, que además se oponían a los
ritos festivos. Porotra parte, también el autoritarismoestabavinculadoal ma­
chismoen la relaciónde dominación/sumisión con susesposas,al consumode
alcoholy a losaltosnivelesde violenciafísicaque existíaen los hogares,tanto
hacia las mujeres comohacia losniños.

Es interesante constatar que se hace una distinción entre la identidad tradi­
cional del padre, como figura de autoridad en la familia, y la autoridad
legítima de la madre. Frentea un modelo de padre proveedorpero irresponsa-
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ble yborracho, laautoridad legítima reposaen lamadre. Pesea sudependencia
delpadrey a larelacióndedominación queésteejercíasobreella,esestamadre
a laque sevalorapor loshijoshoyadultos. Lamadrees elpilarde la familia, la
que asegura la pervivenciade la familia. Un sólocaso, un hombre de familia
evangélica, técnicoparamédico, manifestó que fuesocializado enun ambiente
conpadresdemocráticos y comunicativos. En estecaso,su madre trabajabay
habíamayor igualdaden latomade decisiones y enel repartode funciones.

Sin excepción, para todoslos entrevistados los hijosocupan un lugar central
enlafamilia loqueaparece comoun segundo indicadordecambio queserefleja
en el desplazamiento del lugar del padre enfavor de la centralidadque ad­
quieren loshijos. Enalgunos casosestoseexacerba alhomologar familia a hijos.
Tieneentonces sentido casarse. Esteimperativo moralrequiere de traducción le­
gal", sostiene unobrero. Elcasamiento dainicioa lafamilia, perolafamilia sedebe
a loshijos: "cuando unose casa, uno tienequepensar noen unonien lamujer,
sino que en los hijos, uno se casa para formar una familia" (para-médico
hombre). Eslaexistencia deloshijos loqueobligaa mantener a lafamilia. Eneste
contexto social hayunestrecho vínculo entrematrimonio, maternidady familia,
queplanteaque loshijos debenllegardentrodelmatrimonio. Sinembargo, en la
práctica tresdelascincoparejas entrevistadas estáncasadas y dosconviven y,por
otrolado, endosde lascincoparejas existen hijos deparejas anteriores. Enelcaso
de laparejaquepertenece al sectorsocialmásmarginal (limpiadores deautos),
queconviven hacetresañosenforma irregular, yquenotienenhijos encomún, a
pesardesumarentre ambossietehijos, señalan queelnotenerhijos encomúnes
unadebilidad ensurelación depareja. La filiación biológicaesunrequisito parala
consolidación comofamilia: "elMarco mepidióunhijo",señalasucompañera.

La sobre-responsabilización de lasmujeresen el contextomoraldel imperati­
vo de la "buena madre" aparece exacerbado. Las madres tienen dificultad a
despegarse de sus hijos, lo que, como se dijo más arriba, dificulta la vida
conyugal. En algunoshombres seapreciaalgúnnivelde críticau observación
ante la"invasión"quehacen loshijosde losespaciosde conyugalidad; laacti­
vidad sexual se reduce, la que ya es está afectadapor la escasezde lugaresde
intimidad, dada lascondiciones de hacinamiento en que viven.

26 Se le da una mayor importancia al matrimonio civil que al religioso porque al religioso se 10
considera un "lujo". por el gasto que implica, e incluso, porque el primero se puede deshacer
más fácilmente.
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Entre los entrevistados de clase baja coexisten tres tipos de paternidad que dan
cuenta de los cambios en curso. El primero proviene del tipo tradicional ma­
chista y es representado por el entrevistado de mayor edad. No cumplió ni
desarrolla ningún tipo de labor vinculada a la crianza o cuidado de niños, no lo
hizo con sus hijos ni tampoco con sus nietos (que viven en la misma casa). Su
papel se reduce a laprovisión económica. Fue más apegado al hijo hombre,
es él quien sigue estudiando y "le ha respondido"; tiene una relación distante con
una hija madre soltera, a quien no le perdona el haberse embarazado. No obs­
tante, es un padre que ha perdido autoridad doméstica, sobre todo después
de que echó de la casa a su hija embarazada adolescente frente a la oposición de
su esposa, la que a fin de cuentas se impuso, acogiendo a su hija y nieto.

El segundo tipo de parentalidad, podría denominarse el padre "semental",
es decir el que engendra hijos pero que está absolutamente ausente o
inexistente en su rolproveedory afectivo. Está representado por el traba­
jador del sector informal y precario, quien sabe de la existencia de tres hijos
biológicos, de distintas madres, a quienes no ha reconocido ni tampoco se ha
hecho responsable económicamente de ellos.

El tercer tipo es el que predomina en los casos estudiados, y es el que se
construye bajo el discurso de no reproducir el modelo paterno de
parentalidad. Desarrollan funciones domésticas vinculadas a la crianza, como
ayudar a hacer las tareas escolares, a pesar de que para algunos reviste dificul­
tades dado el bajo nivel de escolaridad; cuidar a los hijos menores (lo que
incluye mudarlos, jugar, bañarlos, etc.) y participar en el vínculo con el exte­
rior: llevarlos al médico, retirarlos del colegio, etc.

A diferencia de lo que muestran otros estudios, y a diferencia de lo ocurre en las
clases medias y altas entrevistadas, en cinco de las seis parejas entrevistadas, los
hombres cuentan con horarios de trabajo (en un caso sólo con estudios técnicos,
mientras la mujer mantiene la casa), que les permitirían compatibilizar el trabajo
con destinar tiempo para el cuidado de sus hijos. En tres de los casos esto
ocurre, siendo esto altamente valorado por ellos y reconocido por sus parejas.

Tres hombres aluden a la noción de responsabilidad en tanto proveedores
como lo primordial al definir al buen padre, "que no lesfalte nada" (limpiador
de autos). Por otra parte, dos de los hombres apelan a la transmisión de valo-
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resy sentimientos afectivos hacialoshijos,comodarlescariño,amor, confian­
za,escucharlos, nomentirles. Finalmente, unode loscasosevidencialaimpor­
tanciadeconjugaren la figuradelpadrelasdimensiones normativa y educado­
ra, -"hay que poner reglas en la casa; tu papel es esto, esto y esto otro">
encombinacióncon elcariñoy lacomunicación.

Si distinguimos tres tipos de padres, las madres no presentan tal diversidad.
Existe una sola madre. En las mujeres se aprecia un discurso más uniforme
respecto del "buen padre", atribuyendo a dicho concepto como elementos
centrales el ser cariñosos, "estar con ellos ", darlesapoyo,preocuparse, trans­
mitirles valores. En dos casos -uno del sector precario y otro, el de mayor
edad-, laexpectativa femeninacoincideconel discurso masculinoy se refiere
a ser responsables en el plano económico y trabajar. Sólo un caso apela al
ejercicio de funciones concretas quesignifican mayorigualdad enel repartode
tareas como el llevara los niños al médico.

El ser madre es la dimensión de identidad más importante en las muje­
res, loquejustifica desplazartodo en relaciónal usodel tiempoy dineroy a la
relación conyugal enfunción de loshijos. Aúnasí,no seencuentran referencias
excesivas al sentimiento deculpaporelhechode trabajary disminuirel tiempo
real de dedicación a los hijos que comúnmente es encontrado en mujeres de
otras clases sociales. Para este sector,el trabajo de las mujeres constituyeun
aporteeconómicoal ingresofamiliarproporcionalmente mayorque en lasca­
pas medias y altas. Las mujeres entrevistadas aportan con el 57% del in­
greso familiar"; en la clase media ese aporte es del 47% yen la clase alta
disminuye a 22%28. En la medidaen que el aportede lasmujereses gravitante
para la sobrevivenciade la familia, laculpa operacon menor intensidad.

Talcomolomanifiestan loshombres, lasmujeres tambiénseplanteanquerien­
do hacerun quiebre con el modelo maternode su familia de origen, cuestión
que está fundada en la centralidad de los hijos más que en el padre.

- Se debe considerar que existe una pareja en que la mujer aporta el 100% (se excluyen las
separadas) y hay dos que aportan sobre el 50%, y la brecha entre el aporte masculino y
femenino es menor que en las otras clases sociales.

28 Considerando que hay dos mujeres que dejaron de trabajar y no aportan ingresos en esta clase
social.
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El concepto de buena madre, desde la opinión de las mujeres consiste primor­
dialmente en contribuir al soporte socioafectivo de los hijos, a través de la
entrega de cariño, confianza y respeto. Existe la idea de que todo el tiempo no
laboral debe ser dedicado a "estar con los hijos" y "darles lo que uno más
pueda" (auxiliar enfermería). Las entrevistadas del sector informal y del em­
pleo doméstico agregan elementos concretos al buen ejercicio de la materni­
dad, que se manifiestan en mantenerles la ropa limpia, comprarles lo que nece­
sitan para el colegio y evitar la violencia hacia ellos. Una madre soltera, telefo­
nista, cuya hija prácticamente fue criada por su abuela materna, reconoce no
saber lo que es una buena madre, pues siente que ella no lo ha sido.

A diferencia de lo que ocurre con la diversidad de tipos de padres, pareciera ser
que a nivel de las representaciones existe más bien un universal de madre
(padres hay varios, madre hay una sola). La gran responsabil idad de la madre
es "mantener lafamilia unida, nutrida ", cuestión que va más allá de la satis­
facción de las necesidades básicas y representa una fuente de satisfacción y
logro personal, "yo creo que se sienten realizadas cuando logran aportar
algo con ellos, pucha, si puedo cuidarlos, si puedo alimentarlos" (mujer).

La presencia de lafamilia extensa en la crianza de los hijos se da en la
mitad de los casos estudiados. El caso más extremo es el de una pareja de
funcionarios de la salud pública que enviaron a sus dos hijos al sur a vivir con
la abuela materna, aparentemente por razones económicas. Sólo están con
ellos en las vacaciones escolares. Se aprecia una tensión entre madre y abuela
en las pautas de crianza. Existen dos casos en que se da una situación de
allegamiento, lo que implica que las abuelas, paterna y materna en un caso (a
esta última se le pagó mientras cuidó a una guagua) y materna en otro, se hacen
cargo de cuidar a los hijos mientras los padres trabajan; en el primer caso hay
conflictos cruzados con las respectivas suegras porque interfieren en las deci­
siones de la pareja frente a la crianza. En el cuarto caso, la relación con la
familia extensa casi llegó a conflicto judicial por la tuición de los hijos, se trata
de una mujer separada que "arrancó" de su ex marido, violento y drogadicto,
y para entrar a trabajar como empleada doméstica puertas adentro tuvo que
dejar a sus tres hijos a cargo de un hermano, quién trató de quitarle la tuición
de los niños. La gran mayoría está de acuerdo con la socialización sin distin­
ción de sexo, para efectos prácticos, pero no para definir lo que es femenino y
lo que es masculino, lo que se reduce a enseñarles a niños y niñas las tareas
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domésticas, básicamentepor una cuestióndesobrevivencia. "A niños y niñas
se les debe enseñar las labores domésticas, pero no por equidad, sino que
para "sacar de apuros ", pero ojo con colores, atuendos y juegos propios
de cada sexo" (mujer). "La niñita es más conflictiva, el hijo más obedien­
te... ella tiene que comportarse como mujercita" (hombre para-médico).

Existeen algunos lavisiónde que la sociedades un riesgopara losniños.Hay
temoral mundo exterior, a laprobabilidaddelabusosexualhacia lasniñasy al
consumo de drogas. Por eso, "la mujer debiera llegar más temprano a la
casa" (para-médico hombre). Frente a este tipo de riesgo, la mayoría de los
hombresplanteanque preferiríanque sus esposasno trabajaran, loque asegu­
raría una mayor protección y estabilidad del hogar,por ejemplo, evitando la
deserción escolar y los embarazos adolescentes.

Otroelementode tensión paralospadresdeestesectorsocialtienecomoorigen
lasaltas expectativas deconsumo de loshijosadolescentes, quieren zapatillas de
marca,juegoselectrónicos, loqueha llevado a lospadresa endeudarse másallá
de su capacidad de pago. "En los años de colegio yo le compraba muchas
tonteras a mi hija, para que no se sintiera mal más que nada, es un cuento
mío eso, como la tranca que yo crecí mucho en la pobreza, entonces yo le di
todo lo que quería" (mujer).Lasaspiracionesrespectode loshijosson evitar­
leslascarencias materiales; variosaludena adquirirunacasaquepuedanlegar­
lescomoherencia, y que terminende estudiar.

CONCLUSIONES

Nuestras interpretaciones preliminares se mueven en el campo de las repre­
sentacionesy lasprácticas sociales.

Nos preguntábamos por qué las representacionessociales de las mujeres co­
braban tales diferencias respecto de ciertas nociones. Tambiénnos formula­
mos la interrogante de por qué la familiaigualitaria estabatan bien representa­
da, lademocrática algomenosy encambiopervivíaen gradossignificativos la
familiaconservadoray tradicional. Mientrasque la familiamodernacomen­
zaba a diseñarsealgo mejor que la tradicionaly la liberalapenas aparecía.Al
pedir a cada entrevistado que fundamentara su respuesta, encontramos, por
un lado,que primabanlasrupturascon respectode las familias de origenen la
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medida que las representaciones se alejaban del polo tradicional, conserva­
dor, autoritario y machista, acercándose al opuesto.

Sin embargo, al igual que en las respuestas dadas por las mujeres, para hom­
bres y mujeres repartidos en todos los grupos sociales, el carácter tradicio­
nal y conservador de la familia pervivía mientras el igualitario y demo­
crático se instalaba.

Adentrándose con mayor profundidad en los significados otorgados a estas no­
ciones, entendimos que éstos no eran los mismos para todos. La tendencia a
asociar las distintas nociones del polo moderno, en la clase alta estaba mas vin­
culada a la individualización de cada miembro de la pareja, a un grado muy
importante de valorización de la vida conyugal y a una forma de entender la
parentalidad que indicaba que el niño y la niña no eran solamente hijos sino
personas distintas a los padres. Merecedoras de afecto, cercanía y preocupa­
ción por una educación adecuada. Es el padre el que ingresa de manera plena al
escenario, aunque en este grupo, mujeres instruidas y modernas, recuperen su
papel materno tradicional. A la hora de comprender cómo llevan a cabo de
manera práctica este conjunto de atributos, la separación entre el sujeto, la pare­
ja y los hijos imponía que los cónyuges buscaran constantemente el equilibrio
entre los intereses personales, la vida afectiva y la dedicación a los hijos. Al
desdeñarse o descuidarse alguno de estos aspectos, se removía el conjunto.

El logro de la ecuación de equilibrio transita por dejar tiempo y lugar a la
pareja, al individuo y por la presión ejercida por las mujeres para que los
hombres se apropien y ejerzan tales manifestaciones de voluntad con respecto
de sus hijos. Ellas tienden a dejar lugar al padre y menos para si mismas. Ellos
buscan un tiempo y un lugar que pueda hacer compatible su trabajo, sus habi­
lidades y sus deseos con la dedicación a los hijos. Las mañanas, al ir a la
escuela o eljardln, losfin es de semana, las reuniones escolares, losjuegos
y las actividades deportivas dan contenido al ejercicio de la nueva pater­
nidad, mientras la maternidad sigue asociada a los aspectos más prácti­
cos, rutinarios y defuncionamiento global de la esfera doméstica. Resuel­
tos gran parte de los asuntos domésticos por terceros, este aspecto es secun­
dario en la negociación del lugar del padre y la madre en la familia. Lo que es
más importante es el niño en sí. En la medida que las mujeres trabajen, que
ambos diseñen sus proyectos personales, las funciones económicas del padre
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han dado pie a la transformaciónde la paternidadincorporando lapreocupa­
ción por el niño, con una dedicación variable a él

Laconcepciónde la infanciaenfrentada a mayoresriesgosen la sociedades el
elementoque a nuestromodo de verjustifica,gatillae instalaloscambiosque
de algún modo atraviesa a todas las clases sociales, lo que daría cabida a la
hipótesis de una nueva concepción de la infancia, el principal aspecto que
modifica a la familia, entendiendo queen laclasealta,mediasuperiorya veces
en la clase media, esto implicala necesidadde separar la vida conyugal de la
parentaly,sobre todo, dejar lugaral individuoy su realizaciónpersonal.Esto
daría sentidoal distanciamiento de lasconcepcionesautoritariasy machistas
-si lasmadres trabajan, los padres tienenque ocuparun lugar frente al niño­
en distintos gradossegúngruposocial.

Cabenciertas interrogantes conrespecto de lasobre-valoración y latensión que
genera lainscripción delniñoenlafamilia y lasociedad, enconcreto conrespecto
a ambospadres, el sistemaescolary de cuidado y laredsocialde lainfancia. La
minuciosa elecciónquehacen lospadres delcolegio, cuando puedenhacerlo (cla­
se alta), la angustia que genera,tantoel aprendera ser padres, comobuscarun
lugaralniño fuera delafamilia, enelsistemaeducativo ypara sucuidado, lapresión
queejercenlasmujeres para lograrlainclusión delpadre,daríana entenderque
esteesunode losfactores quemástensiona lavidafamiliar (loquerecobramayor
importanciaenlaclase media), enuncontexto donde nohayconfianzaohaytemor
porpartede lospadreshaciaelentorno ofrecido y disponible.

Es por ello que en la clase media suele recurrirse a los "sistemas de seguri­
dad basados en el parentesco" y más concretamente en las abuelas mater­
nas,ya queno es solamenteunacuestióndedinero, sinounacuestiónderivada
de la desconfianzaque provocan,ya sean las"nanas" o lossistemasde cuida­
do existentes y accequibles. De esta forma, el hecho que las familias sean
nucleares compete la residenciapero no lasfunciones. Este es un elemento
que a nuestro modo de ver facilita la incorporación de las mujeres al tra­
bajo, pero a la vez frena los cambios en la vida privada, debido a que la
sustitución de la madre por la abuela, no vincula al padre ni al cambio en
las relaciones de género, ni permite concretizar el discurso de la nueva
paternidad (independientemente de lo positivo que puede ser que los niños
tengan variosreferentes). Esta tendencia,no obstante,podría obedecera dis-
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tintasrazonessegúnclasesocial. Mientrasen la clasemediapuedesignificarla
negación de las mujeres a abandonar su papel tradicional, aun cuando traba­
jen, a cambio de la preservación de un poder doméstico reforzado porque
ahora trabajan, en la clase baja más bien podría significar la imposibilidad
de dejar ese papel tradicional pues la diada mujer-hijos es lo que da sen­
tido a lafamilia. de alli que lafigura materna sea tan importante, en un
contexto donde la sociedad ofrece poco y los constreñimientos económicos
son agudos en muchos casos.

Si este elemento -el niño sujeto o la nueva concepción de la infancia- es im­
portantedebidoa laaparición de unanuevamanerade entenderlaparentalidad,
existe a nuestro modo de ver un elemento interno a la familia que frena la
concreción práctica de la parentalidad co-construida por parte del padre y la
madre. Muchas de las mujeres entrevistadas no dejan lugar al padre porque
afirman, aunquetrabajen, su identidaden la funciónmaternal. No deseancom­
partir y no dejan ingresar al padre puesto que ellas son quienes saben hacerlo.
Si bien ellas son distintasa sus madres,quienes eran más sumisas, dominadas
ya veces golpeadas (clase baja), ellas parecen descifrar la igualdad entre gé­
neros abarcando el control completo del mundo doméstico y contribuyendo
de esta forma a ahorrarle al padre sus nuevas funciones declarativas.

Sinembargo, estopodríaserinterpretado deunaformacompletamente diferente.
La hipótesis deque lasmujereschilenas declasemediay bajaintentan restituir el
lugaralpadreenlafamilia y lasociedad enuncontexto enquelafunción económi­
cay deautoridad aparece debilitada, esbastante plausible. Esposible interpretarel
que estasmujeresinsistanen conservarel rasgotradicional masculinobajo una
doble lectura: afirmarunafigura masculinatradicional impidiendo laflexibilización
de rolesen laparejao sosteniendo patronesde masculinidad frente a lasociedad
que muestrenque sus hombres no están completamente derrotados.

El juego de la partitura de la reproducción de los rasgos conservadores y
tradicionales de la familia -y del lugar de cada género en ella- no puede ser
realizadocon un solo instrumento.

Dado que las mujeres trabajan, se requiere a la abuela materna que es quién
finalmentehaceposible, a travésde la sustituciónde lamadre que trabaja,que
todopermanezcarelativamente igual.
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Derivado de ello, es también posible intuir al tenor de los relatos sobre la
maternidad, que estos niños sobre-expuestos al cuidado de dos madres no
estarán provistos de herramientas para vivir en el mundo más responsable­
mente y menossobreprotegidos, dadalagravitación quealcanza su"regaloneo",
consistente endarles todo loque piden y denoinculcarles responsabilidades.
Esto podría hacerse extensivo a la figura de la "nana", que juega un lugar
centralcomo sustitutade la madreen la clase media y alta.

No queremoscon ello dejar la idea de que lospadres están demasiadodeseo­
sosy dispuestos a tomarel relevode lasmadreso a acompañarlas en latareade
serpadresca-responsables de sushijos.Muyporel contrario. Lo que asegura­
ban Salazar y Pinto(2002) con respecto de la "liberación doméstica" de las
mujeresdeclasemediade lasgeneraciones mayores, enestageneraciónpasaa
serunaabstracción por variosmotivos: porque laconcepciónde la infanciaha
cambiado, porquela infanciaestá inscritaen una sociedadde mayoresriesgos,
porqueel "malestarprivado"expresalasdificultades de llevara cabounavida
satisfactoria, considerando que lafamilia (enalgúngradode clasemediayen la
clasebaja)se encuentrarelativamente deprivadade serviciosparaalivianarel
cuidado infantil,y sobre-exigidapor el pago de estos servicios, porque ante
exigencias crecientes, lospadresnosiempre tienen ladisposición paraencararla
mayorparidad enelreparto de lasresponsabilidades domésticas quelasituación
amerita(necesidad de ca-provisiónde loshogares).

Esporello que, comoexpresión deestos fenómenos queahogan a lafamilia desde
afueray no lepermiten cambiardesdedentro, aparecen lasmadres angustiadas,
sobre-exigidas, agotadas, cansadas y culpables deno ser"buenasmadres"alha­
cerel intento porcompatibilizar, trabajo, maternidad, hogar, pareja, tiempo para
ellas, queseacompaña porunbuengradodedesconfianza delsistemadecuidado
infantil institucional (guarderias,jardines, colegio), y tradicional ("nanas"). Deestos
síntomassufren, másque nadie,las mujeres de clasemedia-algunas con gran

temordeexponerse alabandono delpoderdoméstico-yaquelospadres popula­
restienen, ennuestros casos, mástiempo pararelevarlas cuando ellastrabajan en
uncontexto dondeel ingreso quereportanesnecesario (y muchasvecesmayor
queelingreso masculino) paralasobrevivenciadelafamilia.

Las tareas domésticas adquieren en muchos casos el carácter de campo
de disputa en la parejay esto cobra mayor importanciaen la clase media. Es
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importante subrayar que, en ningún caso se encontró, de parte de los padres,
disposicióna aprender el manejo del mundo doméstico, mientras las mujeres
tuvieron que aprender a conocer loscódigos de la vida pública. Cuando más,
realizanlosasuntosdomésticosa travésde la imitaciónde sus abuelas,madres
y esposas, pero no parecen dispuestos a ser instruidos en este campo. La
pugna domésticapor cómo se hacen lascosas y en qué tiempos,cobra impor­
tanciaen lasdisputasconyugales.

Por otra parte, no hay que desestimar el hecho que el padre no es únicamente
producto de la familia y las relaciones de género que ahí se establecen, sino
producto de la sociedad. En este aspecto, es importante detener la mirada en
cómo el mundo laboralcontribuye a producir un padre ausente.

Coherentemente con estas tendencias, no parece desacertado afirmar que el
cambioen losdiscursos que rodeanlareinvención de lavidaprivaday el ingre­
diente igualitario y democrático que se introduce, atendiendo a los cambios
intergeneracionales quemanifiestanhabervividonuestrosentrevistados, seve
frenadopor uncierto temory faltade disposicióna dejar atrás loconocido.

La tansignificativa valoraciónde la familiapudieraestarvinculadaa unacierta
desconfianza en la sociedad, pero lagravitante significación de lamadreparece
dar el verdaderocontenidoa la altavaloraciónde la familia. Entre lasmujeres
hayquienes no sóloconservanlosdiscursos matemos,sinolosponenenacción
con mayor fuerza que sus madres constreñidas por la autoridad masculina y
víctimasde ladominaciónde susesposos,a travésde laspautasde crianzay su
omnipresencia enel campodoméstico. Mientrasse mantengaestareserva"fe­
menina"y lasmujeresnodescubran nuevosmodosdeafirmación identitaria, es
dificil imaginarmayorescambios. Probablemente, ahíhayunapista interesante
paraexplicarel por qué lasmujeresparticipantan pocoen el mercadode traba­
jo, sobre todo en los estratosde más bajos ingresosy niveles educacionales,y
porqué ciertos rasgosencontrados en loscomportamientos y lasactitudes de las
mujeres chilenas frente alcambiohaciafines de lossesentatodavía semantienen.

Esigualmente dificil queestosemodifique cuando sereitera enlaarenapúblicaque
hayqueflexibilizar el trabajo femenino (ynoelmasculino) paraquelasmujeres
sigandesempeñando supapelde "buenasmadres",y cuandolosmarcosinstitu­
cionales y legales entiendenqueelsistemadecuidado infantil esun dispositivopara
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alivianar a lasmadres ahorrando responsabilidades alpadre. Estocontribuye a la
reproducción de lospatrones tradicionales y a manteneratadasa lasmujeresen
roles degénero prescritos, sindejarlugara suafirmación personal.

En términos de losgatilladores de loscambios, encontramos varioselementos,
además de losque se generanpor lasnuevas concepcionesde la infanciay de
losprocesosde individualización y lamayor incorporaciónde lamujer al tra­
bajo. Uno incluye la herencia de patrones igualitarios de los padres que ya
habíanrotocon la familia convencional (clasealtay media). Otrotienequever
con las experiencias multiculturales (clase alta y media). Mientras más las
personasvivanexperiencias distintas, más porosidadhayparaque incorporen
formas de vida diferentes. Para buena parte de la clasemedia, la más aventu­
rera -J' probablemente la más agotada- en este viaje de búsquedas, y de
la clase baja -la más constreñida por factores económicos y culturales- el
trabajofemenino es ungatilladorde cambios,aunquenoes suficiente paradar
cursoa laafirmación del sujetofemenino, unasatisfactoria co-construcción de
laparejay de nuevasformasde laparentalidad (queimplicacambiosen loque
seentiendepormaternidad y paternidad), mientras ladefinición de laidentidad
femenina estémarcadaexclusivamente por lamaternidad.

Aun cuando el trabajosignifiqueuna mayor compulsiónen el uso del tiempo
para lasmujeres,las formas de vidamás gratificantes y deseables sedan en los
casos en que este elemento se suma y no se resta y cuando el resto de los
camposestárelativamente cubiertoy equilibrado. Estoocurríaen loscasosen
quehabíamayorcapitaleconómicoy culturalenparejasde clasealtay media.
El conformismo con lo que se tiene y se puede gozar en la clase baja, una
mayor flexibilidad en los roles de género por la significación que para la
sobrevivencia aportaelingresofemenino, apartede mantenerlacentralidad de
la madre, tiende a dejar, sin embargo, fuera a la pareja.

Finalmente, y para retomar el título de este texto, esta "reinvención" de la
familiaestácruzadapor la tradición selectiva queasumedistintasgramáticas y
cursosde acción,segúnse tratede unau otraclasesocialo de distintasformas
de encarar la vida en común en una misma clase, no obstante la dimensión
"clase" socialsea todavíamuy gruesay escondaotradimensión,tambiénsig­
nificativa,que atañe a la experienciay la trayectoriade vida,pero sobre todo,
el capitalsimbólico y culturalvinculado a esaexperiencia.
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Las concepciones y el modo de construir la familia, por un lado cambian,
diseñando mejor al individuo y permitiéndole afirmarse como sujeto en si­
tuaciones de alto capital económico y cultural. Pero por otro lado y en el
polo opuesto, la figura de la madre, que ahora trabaja, pero que continúa
articulando distintas dimensiones de la vida familiar, sin abandonar su papel
tradicional, insoslayablemente materno, podría estar impidiendo o frenando
cambios en la familia y en la redefinición del lugar de hombres y mujeres en
ella. La re invención de la familia al tenor de los cambios en la sociedad,
marcados, o por la necesidad o por la voluntad de que las mujeres trabajen,
está tensionada por las resistencias al interior de la propia familia, así como
por las presiones que se ejercen desde el mundo del trabajo y las limitacio­
nes del sistema escolar y de cuidado infantil.

En este marco, la infancia parece tomar la delantera en el rediseño de la paterni­
dad, brindando un nuevo lugar al padre, que lo ocupa cuando puede, pero que
lo ocupa donde elige y cuando quiere. En este aspecto, aun cuando la conciencia
de la importancia del padre sea transversal a todas las clases sociales y sea uno
de los argumentos para definir a la familia como democrática y moderna, la
conciencia parece anteceder nuevos cursos de acción que den contenido y otor­
guen concreción a las concepciones de parentalidad que se instalan en las repre­
sentaciones sociales y a través de los discursos. El igualitarismo familiar es otro
de los aspectos que, con distintas gramáticas, es transversal a todas las clases
sociales. De hecho, el trabajo femenino se incorpora de manera extensiva, pero
también coexiste con la nostalgia por la mujer en la casa (clase baja y también
media) o por la vuelta de la mujer a la casa (clase alta). Estos son factores que
podrían contribuir a explicar el hecho que coexistan distintos patrones de familia
más o menos tradicionales y conservadores, más o menos modernos y liberales,
pero pocas veces completamente liberales, los unos caracterizados por la re­
producción de los patrones de la generación mayor, mientras los otros han esta­
blecido rupturas significativas a partir del quiebre de modelos heredados.
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